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    Fany, Arantza, siempre presentes, son lo mejor que me ha pasado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo I 
 
      
 
    Es gracioso saber que un día de estos me toparía con el trafico de gente a estas horas de la mañana, no estaba acostumbrada a que este tipo de cosas, pero mi trabajo un dia me lo iba a pedir. Ser asistente de una de las personas más influyentes de America era como un sueño, aunque no tanto. En realidad, mi sueño era trabajar para quien estaba ayudando a mantener su vida personal en flote, dándome a entender que lo que yo quería era ser una simple periodista, que saliera al campo y pudiera entrevistar a personas importantes o tan solo dar algo del clima, si suena mediocre, pero era lo mejor de lo que estaba haciendo ahora mismo. Mi jefa Annia Berke era la persona más insolente, despreciable y abusadora, claro las revistas y periódicos no decían nada de eso, era obvio que ni dijeran ni una sola palabra acerca de esa bruja, quería la atención de todos en ella y lo que se imaginan es cierto…lo obtuvo sin ningún problema o inconveniente, claro venia de una familia respetada, en sus tiempos, si así es después de eso lo que eso fue su físico, el despojo de una gran cantidad de propiedades alrededor del mundo, varias empresas, sus acciones y peor aún la herencia que con siglo y siglo vino tras ella acabo en manos de los justos de la izquierda, hmm suena extraño lo sé pero es cierto y pero se lo merecen, ahora su gran tesoro Annia Berke ha llevado a lo alto a esta familia de nuevo. Una gran carrera que daría a la luz los hechos de aquel fraude ahora solo son historia logrando así la fortuna de la que ahora van a ser dueños.  
 
    Annia Berke, 30 años con una gran profesión, una vida de ensueño casada con un pez grande del que ni siquiera está interesado pero que la ayudo a su plan macabro, debo admitir que es guapo, pero nada que ver con mi estilo en fin es… 
 
    -        Niña responde, llevo hablándote un buen rato, cuanto más necesitas que te grite para que me pongas atención. 
 
    -        Lo siento señorita Berke. - aja señorita, ni en sus sueños. -es solo que tengo problemas. -con usted. 
 
    -        Me importa un carajo, quiero que vayas con Dulce y pidas esa nueva imagen ahora mismo llevo desde la mañana pidiéndolo y nadie me hace caso, ahora. 
 
    Y sin más se fue a su despecho, grande claro, su espacio personal donde traía a sus amantes, claro con ese cuerpo hasta yo mujer convirtiéndome en hombre caería en sus garras afiladas color turqués. Salí corriendo a redacción, no quería perder mi empleo por sus chiquilladas ya que una vez me lo advirtió cuando fuimos a Mónaco “o te pones las pilas o sales de aquí como puedes” en aquel tiempo se refería Mónaco ahora tal vez aceptaría porque es mi hogar, pero sin más necesito el trabajo. Llegue jadeando con Dulce, una señora grande de unos 45 años me dio un saludo y un beso, esta persona debía estar arriba en lugar de Annia, pero como será para llegar a ese puesto. 
 
    -        Dulce necesito la imagen para ahorita sino la bruja nos hecha. 
 
    -        No te preocupes nena ahora mismo. 
 
    Se levantó y saco de un cajón la imagen según valiosa, solo unos muffins en un plato humeantes, esa damas y caballeros era la imagen por la que trabajos por tres meses, en fin, la cubría una bolsa. 
 
    -        Cuídalo que vale nuestro empleo. 
 
    Nos reímos las dos a la par, era absurdo, Salí de ahí con una sonrisa, la primera de la mañana, cuando me pida que vaya a por su café talvez me saque otra los chicos de Starbucks. Subí el ascensor sin paradas y llegue en tiempo récord a su oficina poniendo mi cara de desgraciada y vida arruinada, si se entera tal vez hasta me haga recoger su casa por esa sonrisa. 
 
    -        Bien, quiero la cena de esta noche confirmada y, además. - levanta la vista. -  te quiero toda la noche esperando el paquete de los nuevos productos, oki. 
 
    -        Claro señorita Berke, algo más.  
 
    -        No yo me ocupo. 
 
    Y salí de ahí, hmm no era nuevo que me dejara toda la noche, en más de una ocasión hacia piyamada en las oficinas literal. 
 
    Como digo la desgraciada me quedé la noche esperando ese paquete del que tanto le urgía, en realidad cuando vi lo que era lo iba a aventar desde el último piso de este edificio, pero me contuve, al parecer era una fanática de los lipstick de Kylie jenner, yo lo era, pero cuando me olieron a herramientas sudadas las deje a un lado, así que ahora solo con Yves, lo mejor es que me lo podía permitir, solo eso y no eran todos los días. 
 
    A la mañana siguiente desperté con mi cara en el escritorio, solo sentí una enorme bolsa y un saco de pelo de cualquier animal que caía sobre mí, que modesto. Lo retiré y oí como caí la bolsa, me levanté de golpe golpeándome con la Mac en mi cabeza, solté un grito mientras me sobaba mi cabeza. Me espabilé un rato y oí los taconeos de mi jefa y un grito ensordecedor.  
 
    -        Acaso dejaste tirar mi bolsa Louis Vuitton. 
 
    -        No…es solo que. -no sabía que decir apenas me recuperaba de la horrible mañana que apenas empezaba. -lo siento mucha señorita Berke es solo que no me fije y se me fue de las manos. 
 
    -        Basta niñata, solo quiero que la recojas y la lleves a su lugar de siempre y la guardes bien entendido. 
 
    Solamente asentí con mi cabeza, esta mujer a este tiempo me mataría de una embolia cerebral. Entro en su oficina enfurecida o eso creo después de contestar su teléfono. Tan solo fui por mi café y mi bajel de salmon donde mismo enfrente del edificio, un anciano muy amable y cariñoso que desde que me conoció tan solo me regalaba mi café matutino y mejor aún mejoro mis mañanas poniendo lo que no me gusta en un café, vainilla, que ahora por cierto no puedo dejar de vivir sin ella todas mis mañanas de trabajo. 
 
    -        Señorita Zane, disfrútelo. - de devuelvo el cumplido agradeciéndoselo. 
 
    Eso fue lo último bueno que oigo después de volver a la horrible realidad, si tan solo hubiera hecho caso. 
 
    Inicie mi dia como el dia anterior, misma ropa, mismo peinado y creo que hasta el mismo olor a recién despertada, uh, esto me gano por servir a esta gente que a pesar de todo me dan dinero y pagan mi departamento. En lo que mi jefa se desocupa de su según ajetreado día me pongo un poco al corriente con sus citas y veo una anomalía grande, si, muy grande, cena en el Plaza hotel con un hombre, y no cualquier hombre ¿Dima Revenga? la verdad es que no sé quién es, bueno si sé que es un abogado, pero no en específico, de donde es, estudios todo eso de un perfil profesional que me pide Annia de vez en cuando, así que para mí es una anomalía 
 
    Mi jefa no solo quiere expandir su empresa, ni enriquecerla con su esposo no tan esposo, sino respaldarla por un buen bufete, y con bueno quiero decir más. Esto lo conozco, estuve en la junta de socios, ellos escogían los bufetes, obvio que yo investigue, así que investigue de ellos. Al parecer la caída de la antigua empresa familiar le quedo marcada a ella y su familia pero nunca se supo bien de ese fraude y puede que aun allá algo y eso tenga que ver con lo que ella hace ahora, o solo busca algo bueno por si una demanda, hmm claro, una empresa por el cual ella empezó vendiendo muffins de pequeña y que chistoso es todo esto, ahora no come ni uno solo de esos panecillos que son la perdición de muchos y míos no lo son y no de ella, cuidar su figura, sin ser  solo la dieta y ejercicio sino sobre sacrificios. 
 
    El dia fue rápido a pesar de lo fue que estuvo, la bruja malvada me dio el resto del dia libre así que me fui a casa temprano, tome un baño rápido y me lance a la cama desnuda…quedándome dormida hasta el dia siguiente.  
 
    El sonido de la música es tan alto que no se puede empezar mejor el dia, mi amiga ha llegado.  
 
    -        Despierta risueña cascarrabias. – me grita 
 
      
 
    Hago un gesto con mi mano de que se largue, pero ella implora mi atención obteniéndola abriendo las cortinas y todo el sol entra a no más poder, abro los ojos y me ciega por unos segundos, me doy cuenta de que ese sol luminoso no es de la mañana sino de…me levanto rápido buscando mi celular encontrándolo con veinte llamadas perdidas de mi jefa. 
 
    -        No es posible, maldición, las 2 de la tarde. - me fijo en mi amiga que ahora está con la cara de what, - porque razón no me has despertado. 
 
    Se queda callada.  
 
    -        No piensas hablar Claire,  
 
    -        Yo acabo de llegar Karen y la verdad no pensaba encontrarme con todo eso a mí vista.  
 
    -        Vista… 
 
    Desvió mi cabeza a todas partes, la ventana abierta, la puerta cerrada, la tv apagada el chiflón que acaba de entrar calándome los huesos. 
 
    -        OMG. 
 
    Salgo disparada al closet de mi habitación en cuestión de segundos poniéndome una toalla. El teléfono empieza a sonar. 
 
    -        Maldición. - piensa, Claire aún sigue aquí viendo mi reacción y lo que estoy a punto de hacer, al parecer tenemos la misma conexión en planes no tan malvados. - Claire...necesito de tu ayuda. 
 
    El teléfono no dejaba de sonar y me ponía nerviosa al parecer mi jefa se gastaría todo su crédito en esto y posiblemente lo agregue a cuenta de mi liquidación por no asistir. 
 
    -        Necesito que contestes. 
 
    -        Pero Karen es tu jefa y… 
 
    -        Y me importa, por favor, algo se te ocurrirá. 
 
    -        Esto no es justo Zane.  
 
    Me arrebató el teléfono de mala gana, yo se lo tendí de buena, que injusta la vida. 
 
    -        Hola…- contesta, le digo que ponga la alta voz. - quien quiera que sea pásame a esa mocosa. 
 
    -        Lo siento señor…-mi cabeza baja por los suelos al parecer sabe que tiene que decirle señorita, pero al parecer quiere fastidiarme. - ita, pero la señorita Zane ha pillado una gripe y no se siente bien, es mas ahora vamos al médico. 
 
    Casi grito mi victoria por la de Claire, pero… 
 
    -        Bien, puede decirme la dirección del hospital. 
 
    Abrimos los ojos como platos, me movía por las paredes, doctor, para sacar cita tenías que esperar unas horas y nosotros no tenemos horas sino minutos. 
 
    -        La verdad es que vamos a un público y me supongo que usted no le gustan esos lugares. 
 
    -        Supones bien querida, dime cual ¡ahora! 
 
    Ahh, se tapó el oído Claire. 
 
    -        Queens Hospital Center: 82-70 164th Street. 
 
    -        Suerte la mía estoy cerca las espero. 
 
    Cuelga y avienta el teléfono. 
 
    -        Tienes que ingeniar algo Karen si no esto va directo a tu cheque. 
 
    -        No me pongas nerviosa, ay por dios, porque ese hospital. 
 
    -        Ay lo siento no querías que le digiera mejor el Duane Reade 
 
    -        Olvídalo. 
 
      
 
      
 
    Me vestí como rayo y salimos corriendo a tomar taxi. Llegamos en menos de lo que esperábamos, el lugar estaba abarrotado a mas no poder, era bueno ya que la bruja no nos encontrara tan fácilmente, caminamos sigilosamente viendo nuestras espaldas como auténticas espías.  
 
    -        Bien tu ve al doctor más desocupado y pregunta si atiende una urgencia. 
 
    -        Jaja, enserio me parto de la risa. - y lo hacía llamado la atención de los demás. - aquí hay más de cien personas con una urgencia más grave que tu mentira, tu ve del otro lado y haz lo mismo. -aún seguía su risa. - procura ser muy creíble. 
 
    Me carcajea en silencio, no podía esta vez, dios que idiota, pero tenía que estar a las vivas si veía algo de la bruja, a mi lado una señora estornudo en mi cara cuando voltee la cara, uh. 
 
    -        Lo siento señorita. -paso limpiándose en mi chamarra. 
 
    Fui al baño a limpiarme la cara, si un baño tan cerca, lo había en cada esquina de este hospital al parecer, salí hecha un asco y segura de que ahora si podría tener una gripe, maldita suerte la mía, sin fijarme a que dirección iba choque con un doctor, el hombresote al parecer no ponía la cabeza abajo, pero lo hizo cuando topo sus ojos en los míos. 
 
    -        Lo siento señorita, está bien. 
 
    Me quede estupefacta, era tal vez el momento. 
 
    -        Ahh…me temo que no.-estornude verdaderamente. -estoy buscando un doctor, mi madre está en casa enferma y bueno yo también lo estoy y busco alguien que me atienda. -mentí. 
 
    -        Claro ahora mismo le proporciono uno, lo siento de nuevo Dr. Ross, para servirle, venga. 
 
    Lo seguí a donde me llevo había tres personas delante mío al parecer una que necesitaría puntadas, otro una inyección, el niño no dejaba de llorar, y yo con mi mentira. Claire me encontró después de unos minutos seguida de la bruja, al parecer a quien le hecho la bronca fue a Claire en vez de a mí. 
 
    -        Querida, espero esto no haya sido por lo que paso de dejarte en la oficina. 
 
    -        No se preocupe. -tosí falsamente - ahora me atenderán. 
 
    Claire miro impresionada con una pequeña sonrisa. 
 
    -        Bueno, entonces puedo irme, cuídala bien dentro de tres días tenemos una importante reunión y te quiero hay, aunque sea en pijama. 
 
    Sonrió y se fue, tal vez le tomara la palabra, tan buena no es, trama algo. 
 
    -        Y bien, como lo conseguiste. 
 
    Mire a Claire, los ojos se me empezaban a empañar por las lágrimas por este principio de gripa. 
 
    -        Al parecer voy a tener gripa, una señora me estornudo en la cara, hasta para eso tiene suerte mi jefa. 
 
    Se sentó a mi lado dispuesta a esperarme, mientras tanto me hablaba de su prometido y de cómo les fue en su fin de semana en Boston. 
 
    -        Quiere irse a vivir a Boston, lo volvimos a discutir, sabes. - voltea a verme. - a veces pienso por qué acepte casarme con él, pero después pienso en todo lo amoroso, cariñoso y tierno que ha sido conmigo y la verdad es que lo pienso en verdad, en irme para allá, por cierto, además de que su mama está enferma. 
 
    -        Aún sigue, creí que lo había logrado. 
 
    -        Pues el cáncer llego, así que quiere pasar todo el tiempo posible en Boston ya que su padre se ha ido con otra, pues se necesitan más. 
 
    -        Me alegro por ti y lo siento por él. 
 
    -        Yo también, pero será mi próximo esposo y lo amo tanto que daría hasta la vida por él. 
 
    Nos sonreímos, la puerta blanca se abre saliendo de ella el niño que minutos antes estaba llorando. 
 
    -        Claire, recuerda lo que jure, nunca tener hijos. 
 
    -        Lo recordare. 
 
    Sus ojos se apagaron, mi dulce amiga y yo lo juramos el momento después de enterarnos de que Claire nunca podría ser madre, aun probando todo tipo de intervenciones médicas, la abrace y me levante, toque la puerta blanca en la que decía en una plaqueta el nombre del departamento al que permanecía. Una voz femenina me llamo diciendo que pasara, abriendo la puerta me topé con ella y un doctor de espaldas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo II 
 
      
 
    Nunca creí que los ojos de un hombre serían tan hermosos, bueno a excepción de esos que salen en las películas, pero estos eran tan reales y lo mejor de todo es que los tenía frente a mí y a mi disposición por ahora, topándome con ellos cada vez que me preguntaba qué era lo que sentía, cuanto pesaba, que, si me subía a la báscula, y ponía una paleta en mi lengua para checarme, sus ojos azul rey combinación con gris eran electrizantes, si soy sincera podría admíralos hasta el dia de mi muerte. 
 
    -        Señorita. 
 
    La enfermera me llamaba, pero imaginaba esos ojos contemplándome, ohh. Sentí un zarandeo. 
 
    -        Si perdón, es que estoy preocupada porque puede estar haciendo mi madre. 
 
    -        Entiendo señorita Zane, el doctor se ha ido ya, pero esta es su receta, pase a farmacia, es un principio de gripe, estará bien para pasado mañana 
 
    -        Gracias. 
 
    Salí con mi amiga del hospital camino a nuestra casa y riéndonos por lo sucedido a mi jefa. 
 
    Llegando a casa me tome la pastilla sin dudarlo, la gripe a mí me sentaba mal y lo peor es que cuando no iba a trabajar por ello ni siquiera lo disfrutaba, pero solo es el principio. Claire preparo chocolate caliente, mientras tanto me seguía hablando sobre los preparativos de la boda, de que sabor va hacer el pastel, en donde la celebración y que va a ver de comer, todo eso lo ha planteado ella, ya que su novio esta indispuesto la mayoría de veces y pronto se ira, así que es mejor disfrutar de lo que queda de ella, que irónico, apenas ayer nos conocíamos en el mismo edificio donde trabajo solo que diferente puesto y planta, una forma muy peculiar de conocernos. Nos quedamos hablando con música de Parov stelar. Nos dormimos temprano ya que ella iba a ir temprano a la prueba de vestido. 
 
    Saqué mis pantalones caqui de mi armario y me los puse para pasar el dia, mi jefa me llamo en la mañana preguntando si me encontraba bien, es demasiada preocupación en estos dos últimos días, eso no lo veía desde que la conocí yo solo atendía el teléfono y su agenda de dia si y dia también. Llame a mi abuela y tía que Vivian en Dallas, saludando a mi sobrino de solo dos años. 
 
    -        Y cuando vienes a visitarnos hija, te extrañamos. 
 
    -        Lo se tía solo que el trabajo me lo impide y además e enfermado hoy. 
 
    -        Estas bien. 
 
    -        Si tía, la verdad no es tan malo, solo horas extras, pero te platico al rato o luego me tengo que ir. 
 
    -        Razón hija y piensa venir que aquí también se sabe que existes. 
 
    Me despedí, este dia no era tan interesante, es como suele ser mi vida siempre, si no fuera por Claire no sé qué sería de mí. 
 
    Mi café estaba más caliente de lo normal o era mi imaginación, no me creía que veríamos hoy a ese abogado, había olvidado por completo investigar de él el dia anterior, el señor Revenga se presentaría y la señorita Berke lo haría oficial ante todos los socios en su junta de medio dia, lo presentaría ante todo individuo sea así una hormiga hasta un ser humano no perteneciente, la prensa estaría aquí sin falta y ni siquiera vine vestida para eso, aunque creo que ella no me presente, tal vez sea la deshonra. Faltarían dos horas y la gente ya está histérica, o por dios que voy a hacer.   
 
    Tan rápido como pude Salí al almacén más cercano de donde trabaja y compré algo para la ocasión, una falda de lápiz beige y un suéter coral, la blusa blanca de mangas largas me la quite quedándome en mi bra, y pues los tacones me lo agradecieron siendo la perfecta combinación. Llegue a la media hora lista con los papeles de cooficialidad, y demás cosas que me pidió la señorita Berke. 
 
    El ascensor se abrió, la gente volteo como la exorcista, incluyéndome, un hombre de pequeña estatura llenito de traje completo, su chaleco lo hacía verse más distinguido fue quien salió primero, seguido de una mujer rubia delgada y con pinta de vestir de diseñador propio, sus tacones sonaban con eco,  la gente no respiraba, es que era tan importante y salió el último hombre…era alto no tanto de metro noventa, vestía un traje hecho a mano, moreno claro con sus manos en los bolsillos de su pantalón, recuerdo a los primeros, lo v cuando me puse a buscar bufetes, pero el ultimo no aparecía mi radar. 
 
    Mi jefa salió aventándonos y jalándome con ella del suéter que parecía romperse con sus uñas, al parecer tenía miedo o solo traba de ser amable, es difícil saberlo cuando tienes a una jefa a la que le llamas bruja no por cualquier cosa. 
 
    -        Bienvenidos- los trataban como la realeza, solo faltaba inclinarse y besar su mano. - soy la señorita Berke, les presento a mi asistente la señorita Zane. 
 
    -        Un gusto. - dije, no era tanto el gusto sus caras no parecían tener expresión, no me lo esperaba. 
 
    -        Un gusto, nos disculpamos, pero el señor Revenga no podrá venir, ha tenido un inconveniente con un cliente, que ahora mismo están en juicio. 
 
    -        Entiendo, pasen por favor, mi asistente las guiará a la sala de conferencias. 
 
    Sonreír a no sé quién, la verdad es que me sentía más segura sonriendo y poniendo mis brazos cruzados con los papeles tapando mi pecho que parecía gigante con este suéter, mala suerte al no pagar más, pero el almacén me salvo. Los guíe a la sala, hablaban entre ellos, al parecer reían e intercambiaban un asunto de ese tal Revenga. Se sentaron en la parte principal, sin importarles de quien era quien el lugar, entraron los socios, accionistas nerviosos y una tanto sudorosos mientras yo ni una gota.  
 
    -        Lamentamos que nuestro socio el señor Revenga no esté presente, pero el señor Franco lo representara por esta ocasión u otra en la que él no esté disponible lo cual creo imposible, empezamos la junta, me presento Catherine Huesten. - habla el que está a su lado, poniéndose de pie. - Sebastián Colland. 
 
    Muchos asientan, pero mis jefas habían desaparecido no después de unos minutos nos tranquilizó con su presencia.  
 
    La junta se llevó a cabo, calmada y relajados todos, al parecer esta firma era buena, radiaba solidaridad y la confianza que transmitían, el señor Franco fue muy perspicaz y receptivo ante toda pregunta, queja u otra cosa. 
 
    -        Una última cosa señorita Berke, esperamos la asistencia de usted y de su asistente mañana temprano en la firma, unos asuntos requieren ser evaluados en este caso en nuestras oficinas, temo que así lo había pedido el Señor Revenga  
 
    -        Claro, estaremos presentes, ¿a qué hora? 
 
    -        Nueve de la mañana. 
 
    Termino, en mi cabeza sonaba la canción the Blood in the cut cuando caminaba detrás de ellos y los vi entrar al ascensor, medio mundo soltó el aire, reí al momento, pero guardé mi risa al otro la bruja me miraba seria y con una expresión de diversión. 
 
    -        Te encargadas mañana de todo lo que pase allá. 
 
    ¿Que? Estaba borracha, tal vez antes de presentarse fue a su oficina y tomo todo un vaso de whisky, me acerque disimuladamente, pero no olía solo lo normal, a lavanda. 
 
    -        ¿Por qué? requieren su presencia. 
 
    -        Sí, pero mi esposo requiere siempre mi presencia por las mañanas, si no imagina que sería de esto, ni la mitad si no fuera por su dinero, hm, solo sexo y todo bien, ugh. 
 
    Dio la vuelta, habla en serio, tan asqueroso es… ni me lo quiero imaginar, en parte no quiero imaginar su mañana, pero tampoco en la mía, no era mi obligación, el decir no, no era buena idea, cuando voy a tener un día bien lejos de todo esto, se me hacía eterno, tal vez si hubiera hecho caso estaría ahorita en un hospital abriendo personas y curarlas. 
 
    Al parecer mi computadora no quería ayudarme a mi pésimo dia, bastante tuve en la mañana ahora esto, mi jefa solo quiere un ensayo detallado de lo que paso este mes hasta el último minuto de esto, tal vez poner ‘requerimiento de equipo nuevo a su secretaria’ claro no sería mala idea, pero si sus pasadas secretarias y las que además están como unas en con otros no hubieran declaro comprar siempre sus utilidades, tal vez ahora ni siquiera estaría aquí, estar en su puesto, ja, ni yo me lo creo, esto no me gustaba pero las alternativas en el mundo son muy escasas, y solo los arriesgados cumplían sus sueños, además los de la suerte y he conocido bastantes con eso.  
 
    Caminaba de camino a casa, Claire llamo diciendo que no iría y se quedaría con sus padres,  que dia, tal vez hubiera necesitado unos consejos en persona, tal vez siempre los necesite, pero debo aprender a vivir sin ello y sin mi amiga, mañana sería un nuevo dia y tal vez hasta el jefe de la firma me contrate para mensajera, si sería más movida mi vida y conocería a un chico lindo con quien pasar el tiempo y tener ciertos beneficios, las relaciones duraderas, nunca creí en ellas, hay razones obvias y no lo necesito pensar ahora, no antes de dormir y despertar, un dia agotado mañana, tal vez diera una buena excusa ‘mi jefa se ha quedado en cama complaciendo sus necesidades no tan necesitadas’ 
 
    -        O solo tal vez me quede callada y acate todas las reglas del juego. 
 
    La manecilla del reloj no parecía detenerse, el metro en la mañana era caos no ayudaba mucho, y los taxis solo los tomaban los niños ricos o los que se lo podían permitir, cincuenta dólares a mi destino me costarían la mitad de mi salario tan solo en un dia. Me pare en la calle 350 5th ave, sabía que estaría en la parte del Empire, pero no te crearía que casi detrás de ellos estaba su edificio, entre al edificio, con obvias razones antes entrar a recepción y me dieran mi tarjeta de visitante y a que piso me dirigía, pero como lo sabía pues ellos me dieron el número, era un lugar moderno y de acuerdo a la temática, abogados, seriedad, juicios, estrés. Las puertas se abrieron en mi cara como cinco veces, las personas subían y bajaban desaforadas, al parecer había cosas más importantes que lo que yo venía a hacer, o tal vez ese juicio del que hablaban los de ayer aún no allá terminado. Tenía mis audífonos puestos escuchando la radio de la ciudad, si lo se suena como si no tuviera para al menos descargar música, pero me gustaba la radio, no me cansaría de estar oyendo música aleatoriamente y si me gustaba simplemente lo grababa, aunque aquí en el ascensor no había buena recepción. Después de cinco o diez minutos Salí, encontrándome con un joven sudoroso y con los dedos sus manos en las piernas, su traje a comparación de los que se paseaban por detrás de él no era de la altura, sonreí al chico, hice espacio para que pasara, pero no se movía. 
 
    -        Se encuentra bien. - le pregunto. 
 
    -        Acompáñeme. - logra decir. -creí que nunca llegaría, tal vez este hubiera sido mi último trabajo de lo que me queda de existencia aquí en la ciudad. - ríe quedo, se acomoda su saco destilando un olor no tan agradable, tal vez ropa arrumbada sin lavar un buen rato. - el señor Revenga vendrá en unos minutos, póngase cómoda, si quiere café puede servírselo o agua, en el mini bar lo encontrará. 
 
    Se despidió con la mano sudorosa, saliendo por la puerta de vidrio, sala de juntas decía en el vidrio con letras blancas, la ciudad se veía esplendida desde aquí, ver el tráfico desde aquí con la vista del Empire tapándonos, para mí era suficiente vista. Unos segundos después de que tomara el agua del mini bar entro la mujer de ayer, como era su nombre Catherine Heusten, seguida de ella al parecer el que no se presentó con Franco detrás de ellos dos. 
 
    Les sonreí nerviosa, que es lo que iba a decir, solo tienes que decir algo, bueno tal vez después de que ellos se presentaran me vieron confundidos, la señorita Heusten y Franco, el de atrás solo veía a los dos y a veces solo me veía a mí. Era el momento de la excusa. 
 
    -        Lamento que mi jefa no allá podido venir solo es… 
 
    -        Que no hay pretexto, si su jefa no está aquí no podemos hacer trato, no necesitamos a la muchedumbre. 
 
    Forme una o con mi boca y deje escapar el aire, que es lo que se creía esta arpía, no por estar en su espacio podía tratarme como quisiera, pero no podía hacer el berrinche, es que acaso mi jefa no sabe en lo que se mete siempre. 
 
    -        Lo siento en verdad, pero creímos que también a mí me requerían – toma eso arpía, el otro hombre de ropa de deporte camino detrás de mi a los ventanales de la sala. - es solo que estaba indispuesta y de su parte me ha dicho que pidiera disculpas. 
 
    -        Espero que la ausencia de esa mujer tenga un buen motivo, de lo contario. - me voltee a ver al hombre que al tiempo mismo él lo hizo. - esto se cancelará, y no se repita por favor. 
 
    Asentí con la cabeza y cuadré los hombres, mi visión se hacía borrosa por la luz del sol asomarse por los ventanales. Habla de nuevo el hombre. 
 
    -        Pido disculpas por mi compañera, es solo que no le gusta que venga descompleto el paquete. 
 
    Rei por mis adentros, el paquete. Y sin decir más ellos dos salieron, en mi mente sonaba la canción de led Zeppelin whole lotta love con sistema de enfriamiento, la sangre fluía más de lo normal. Solo eran nervios. 
 
    -        Espero valga la pena venir en mi dia de descanso señorita Zane, de no ser así, cancelare cualquier trato con ustedes y me encargare personalmente de que otro buffet no los acepte, por favor siéntase 
 
    Me senté de espaldas al ventanal, error 1 mi vista no tendrá con que distraerse en caso de ponerme de nervios o en casos peores un ataque de pánico, lo creo improbable ya que no he tenido uno desde los doce, y segundo el hombre al que me enfrentaría no se dejaba ver la cara, y eso me daba miedo, tal vez tenga cara de conejo o de convicto y eso tal vez si me sacaría de aquí corriendo sin importar si me despiden cuando llegue a mí no trabajo, decidí ponerme cómoda y relajarme, la música que tenia se acabó, tal vez James Brown con It´s a man´s world, además venia de acuerdo a lo que pasaba, este hombre tal vez creía que estar en la cima ya lo convertía en uno 
 
      
 
      
 
    Error 2 en las cosas que dije no tenía razón de acuerdo a que parecía conejo o un convicto o solo con sentirse a man world no lo lograría, se sentó frente a mí con una carpeta roja, me la tendió. 
 
    -        Solo son términos de cooficialidad señorita Zane, no crea que soy un cretino. - lo pensó un poco. - si lo soy, pero cuando me conviene. 
 
    Me guiño el ojo, al parecer lo hizo solo para romper un poco la tensión, sonreí por instinto, no es que me aterrorizara, pero lo hizo y solo pienso tratarlo con cuidado solo eso, era digno de solo hacer callar a cualquier persona con su aspecto, aunque era más como esos que les caía bien a cualquiera y si era así no lo logro conmigo, pero le convendría en su trabajo. Hasta posiblemente tendría muchos amigos con los que salir hoy, su vestir me lo confirmó, no lo estaba para salir, una fiesta en la noche si, llegaría a su casa y se vestiría, pero viene con tenis, o solo vaya a hacer ejercicio, si eso era. Acabe en cinco minutos de leerlo todo, tres páginas, puntos, clasificaciones, beneficios y de todo un poco, firme en la última hoja, decía Annia Berke, así se sentiría tener dinero y ser importante, contratar a un buffet por si las moscas, reí por mis adentros, alguien con quien acudir cuando tengas problemas y te saquen de eso, mire al hombre frente a mí que no me quitaba la mirada, albergaba esperanza, pero también venganza, sabía leer a las personas por su mirada sí, no fue de siempre solo después de eso. Le entregue la carpeta y el Esferógrafo Mont Blanc. 
 
    -        Espero verla de nuevo señorita Zane. 
 
    Se levantó dándome la mano. 
 
    -        Lo mismo digo señor Revenga.  
 
    Salimos los dos, me acompaño al ascensor al parecer, ya que entro conmigo. Fueron los otros diez minutos más incomodos, se aligero cuando corto el silencio. 
 
    -        Tiene en que ir a su trabajo. 
 
    -        Ah, no.-encogí los hombros, sonreí. - además no me gustaría quitarle su tiempo en esto, se lo agradezco  
 
    Sonrió, se llevó la mano a su mentón con barba de dos días, mirándome, analizándome si es lo que me supongo que hacía.  
 
    -        Hasta pronto señorita Zane. 
 
    -        Adiós. 
 
    Bajó en el piso tres. Llegue al piso uno, fui a recepción, entregue la tarjeta y me voltee, mi jefa venia corriendo echando humos por las orejas. 
 
    -        Que es lo que ocurre. 
 
    -        Preguntamos al mismo tiempo, ninguna sabía que decir y sinceramente no lo entendía y por su reacción de ella parecía lo mismo. 
 
    -        Me ha llamado la señorita Heusten, pidiendo mi apoyo justo en el momento en que… 
 
    Tapé mis oídos con mis manos mentalmente, si, si su esposo necesita sexo matutino, es lo que me dije, pero me gritaba como estérica cuando dejo el tema y todos los que pasaban a nuestro lado la veían como una pobre tonta a mí solo me regalaban su compasión por medio de una sonrisa. 
 
    -        …así que voy a subir y voy a arreglar todo asunto que… 
 
    Una mano grande se postro en mi hombre me quede quieta y la mirada de mi jefa parecía la de una mujer asombrada por ver algo hermoso, su voz fue lo siguiente, lo reconocí al instante, luego me voltee a verle 
 
    -        Como es que…tan rápido…en el piso tres y…- me sonrió a mí, levanto la mirada de mi a la de mi jefa. 
 
    -        Ya está todo o arreglada señora Berke es más iba a mandarle el documento por email, para que lo checaran en caso de que no estuviera satisfecha. - bajo su mirada a, la mía y no la movió, me hipnotizado al momento, me olvidé de lo que pasaba y de quien estaba ahí, puse mi música en función. 
 
    Makes me feel- Aterlife, si en tan poco tiempo y me refiero unos milisegundos este hombre me hizo cambiar de parecer tal vez me lo imagine en una playa en el que él estuviera medio desnudo tumbado en la arena, tocándole el agua, y yo solo contemplando, viéndolo como se quitaba el resto, y luego sería mi turno, mordiéndose el labio, sus ojos negros fijos en mis caderas y en mi monte de venus, la brisa pegándome en mis pezones, poniéndose duros, el tiempo solo era eso. 
 
    -        Zane…-una palmada en mi mejilla. - por dios, que…llamare al 911, no será que le habrá dado. 
 
    Desperté del ensueño, le tapé la boca a mi jefa. Ella me la quito de un manotazo, 
 
    -        Se encuentra bien Zane. 
 
    -        Si lo estoy, gracias. - gracias porque, por el sueño. - solo necesito en un poco de aire. 
 
    Salí del lugar como flecha. Lo siguiente que me vino a la cabeza fue la palabra señora en boca del señor Revenga y como me veía mi jefa desde dentro, el ya no estaba, unas gotas de lluvia próxima me mojo mi mejilla, suspire quedándome parada en medio del gential. 
 
      
 
    Capítulo III 
 
    Los días pasaban tranquilos, yo seguía en mi puesto de asistente, secretaria…si es que no era lo mismo, movía el mousse como alterada por todo el escritorio literal. Dejó de ser tranquilo en el momento en que la bruja dijo a todo mundo “preparaos, la beneficencia será en un mes, los quiero presentes” después me miro a los ojos llamándome a su oficina. 
 
    -        Bien sabes niña, lo quiero todo bien y sin fallos, te entrené bien, no por nada me perdí mis vacaciones de junio el año pasado. 
 
    -        Ok. - asentí con la cabeza. La verdad es que no lo hizo 
 
    Me despidió de su oficina con su mirada. Llegue a mi mesa sin saber qué hacer, de inmediato me llego un correo, “preparativos beneficencia” venia más de lo que se me podía ocurrir, al final solo decía “eres mi asistente no una diseñadora, solo encárgate de los invitados que todos vayan, si no olvídate de presentarte el dia siguiente del evento” 
 
    Esos invitados tenían que ser muy importantes para semejante declaración, de seguro estaría el chef Gordon Ramsey para felicitarla por sus muffins, o hasta tal vez vaya un buen actor, hmm eso si no me pierdo, pero que es lo que voy a hacer en sí, solo decirme invitaciones sacarlas y repartirlas, en ese caso pues solo las daría, pero lo que ella me pide es que vayan todos sus invitados, tal vez así sea, o solo así será. 
 
    Faltaba un mes exactamente, el 10 de julio del siguiente mes, solo será unas invitaciones, como si se fueran a esfumar, hm. Llegue a mi casa con bolsas por ambos lados, los zapatos de piso me mataban, por eso siempre usaba mis zapatos de viejita, como les decían todos. Me los quite aventándolos del otro lado de la habitación y me senté en sofá, tendría que cocinar mucho, mañana no iba ni siquiera a salir a comer, y pues me la tendría que llevar. Prendí mi estéreo, conecté mi celular y puse a Katty Perry- Deja vu. Fui dando pequeños bailoteos y movimientos de caderas a la cocina con todo y bolsas. Sacaba los tomates necesarios, la cebolla y un poco de pimientos amarillos, puse la pasta a cocer mientras cortaba los vegetales, me movía al compás, se sentía bien ser uno misma una vez al dia. 
 
      
 
    Desperté al siguiente dia en mi ducha, si, no supe a qué hora me Salí de la cama y apague la alarma, el chiste es que después de eso fui ya con mi desayuno en mano directo a la oficina y está estando vacía siendo las seis de la mañana me senté en la silla de la bruja y desayuno encima de su revista matutina favorita, tal vez hasta venga de buenas por sus buenas mañanas que le da su esposo. Reí a pulmón suelto, cuando el toque de la puerta me llamo la atención cayendo de la silla literal, me acomode en la silla con mi sándwich en mano. Solo puse mi mejor sonrisa sudándome las manos. 
 
    -        Puedo ayudar en algo señor Revenga. 
 
    -        Si, dos cosas. - se recargo en el marco con los brazos cruzados, el saco se le apretaba en sus brazos y no cualquiera, sino que su pantalón oh, un deleite. 
 
    -        Deje de mirarme soñadoramente y dígame Dima, señor Revenga guárdelo cuando este con su jefa.  
 
    -        Ok. -las palabras quedaron congeladas en mi cerebro, en realidad le diría, le voy decir cómo se me dé la gana, pero no sería cortes y no puedo llevarme así con él. 
 
    -        Quiero que sea mi sumisa…- posó una sonrisa, me miro detenidamente. 
 
    -        Acaso está loco…. 
 
    -        Solo bromeó. - no rio. - con eso de que siempre hace lo que le piden pues cualquiera le haría la broma, en fin, vengo por unos papeles de Berke. 
 
    -        A claro, me supongo que son estos. 
 
    Le tendí un folder rosa, él se acercó tomándolos, lo abrió, analizo y lo cerro. 
 
    -        Un gusto, espero verla pronto. 
 
    -        Aja 
 
    Salió riendo por sus adentros, si ese hombre me pone cachonda, pero a mi modo, si no hubiera estado a tres metros de mi inmediatamente le hubiera dicho si a sumisa, pero agradezco que no, hoy en dia eso está de moda con todo del tal GREY y señorita STEELE hmm, mi amiga me hiso verla el dia del estreno y por su culpa al dia siguiente me dormí a media junta de negocios. Lo que hace un hombre, aunque nunca lo he creído que se ame tanto a una mujer o viceversa.  
 
    El sol se asomaba más cuando termine mis deberes del dia de hoy y mandar a Roger a repartir las invitaciones, claro con un aumento en su cheque este mes. Mi jefa recién llegaba cuando vine de sacar copias, su pelo no estaba bien ahora, parecía que se había peleado con un gato apenas entrando. 
 
    -        Sin pensamientos niña, quiero que llames a mi abogado, tengo cita con él en menos de media hora, arregla eso. 
 
    -        Claro. 
 
    Corrí a mi escritorio, y espere a que todo ese músico de espere por favor pasara.  
 
    -        …en que puedo ayudar. 
 
    -        A, busco al señor Revenga de parte de la señorita Berke.  
 
    -        Enseguida. 
 
    Otro minuto interminable de música, hm, 
 
    -        Dima Revenga, que bello y extraño nombre, la verdad es que le queda tanto como al el… 
 
    -        La escucho Zane, transfiérame y deje de soñar. 
 
    -        Ahh, lo… lo transfiero. 
 
    Avente el teléfono en cuanto lo transferi, ay dios metí la pata y peor no soy una tartamuda 
 
      
 
    Salí al comedor con  mi comida en mano, estaba solo una más con su celular al oído riéndose, debería hacer lo mismo, pero con Claire, si eso haré y nos pondré al dia de su boda y así podre olvidarlo. Contesta al tercer tono 
 
    -        Karen!! Milagro por dios, te desapareces, como estas. 
 
    -        Un poco bien, nada malo y tu dime como andas. 
 
    -        Bueno, mi novio y yo decidimos salir de viaje un rato, su mamá estaba bien, la dejo en buenas manos y la mía pues ya ves…- si mala madre. - no me habla desde aquello 
 
    -        Es una desgraciada, sabes que no es tu culpa. 
 
    -        Lo sé, pero no tolera ni siquiera verme, solo pasé la vi y me saco con su carácter, mi padre la apoya. 
 
    -        Lo siento en verdad Claire, debería ser yo la que este en tu lugar y no tú. 
 
    -        No digas eso. - quiere llorará. - ya verás que tu algún dia vas a querer ser madre con el hombre que ames. 
 
    -        Nunca pasara, también tengo lo mío Claire, pero dejándolo a un lado. - me limpio la nariz. - en donde están, van bien. 
 
    -        Si me trajo a los ángeles y pues quiere casarse ya en las vegas, es todo un piquillo. 
 
    -        De verías alejarte de tus padres te hará bien. 
 
    -        Pues sí pero mi sueño lo conoces… 
 
    -        Si, si, vestido blanco, familiares queridos y bula bala. 
 
    Reímos a carcajada. 
 
    -        Y tú que decías Karen, algo no tan malo. 
 
    -        Bueno, creo metí la pata. 
 
    -        Que paso, te peleaste con alguien. 
 
    -        No, no es para tanto, si no que más bien fue graciosos, hable fantasías con el abogado de la bruja. 
 
    -        Y es malo. 
 
    -        Claire, las fantasías eran el abogado. 
 
    -        Ohh… pero 
 
    -        Zane!!!- mi jefa 
 
    -        Maldición. 
 
    Me levanté y corrí hasta la oficina, sin antes despedir a Claire. 
 
    -        Te llamo luego Claire. 
 
    Casi tropiezo con mi pie, por suerte alguien me agarró y le agradecí al momento en el otro momento solo fue miradas y silencio. 
 
    -        Puedo ayudar en algo señorita Berke. 
 
    -        Siempre tan atenta, quiero que vayas a ver al señor Revenga. 
 
    -        Creí que se había ya arreglado el asunto. 
 
    Me señalo a su esposo con los ojos, trataba de entender cuando me lo dijo. 
 
    -        Las oficinas están solas, y pues necesito un poco de privacidad con mi esposo, tu ve a lo que te mando niña. 
 
    Salí gustosamente, privacidad, es equivalente a sexo, no creo y no quiero vivirlo, como lo hablan ciertas personas dicen que es excitante y pasional, para no es solo una falta, o eso digo ahora. ¡Y por qué! Parece más bien acoso que trabajo, me presentare solo en recepción y preguntaré si necesitan de mi presencia, si y luego me iré a casa y me dormiré hasta que ya no pueda mas y deje de pensar en Dima ohh Dima ese nombre me moja, por dios. 
 
    Corrí hasta la entrada del edificio, la lluvia no cesaba, de un momento para el otro esto tendría que cambiar. Entre mojada y goteando el piso blanco con huellas, si este no sería mi dia y si solo entraba a su oficina y lo arreglaba todo. Subí el ascensor, pregunté por la oficina de Revenga, con paso firme entre y me senté en lo primero que vi, un sofá de cuero, gracias a dios. 
 
    -        Se sabe que eso no puede hacerse Louis, se acabaría y no tenemos nada, le prometí a Wilson el contrato, dame veinticuatro horas y te lo daré…. Ok, comunicarme con Kirsten.  
 
    Omg, corrí al rincón más cercano. 
 
    -        Kirsten en una hora te veo donde siempre… 
 
    Paso a su oficina, o por dios, me puse de espaldas en el mueble donde albergaba sus discos y libros, tiré algo, su voz no se escuchaba o solo cuando le dijo a esa mujer. 
 
    -        Que sean dos. 
 
    Me volteé de nuevo, despacito, lo vi parado con solo su camisa desabrochada y su corbata jalada, la música se reprodujo en mi cabeza, mis ojos se iluminaron, volví a tirar algo Intro-Rosevelt. 
 
    Sus ojos me miraban extrañamos, veía como las gotas caían de mi cabello, se acercó poco a poco, misterioso y dudoso pero un toque de decisión. 
 
    -        Puedo ayudarla en algo Zane. - poso su mano en mi mentón obligándome a levantarlo. 
 
    -        La verdad. - ahora en mis labios, dibujando con sus dedos el contorno. - sin palabras. 
 
    -        Me lo imaginaba. 
 
      
 
      
 
    Sonrió, si una sonrisa que enamora hasta a la mosca que va pasando, eso no fue romántico, pero es cierto, sus ojos negros profundos, averiguando que hacer, yo, con mi pelo mojado y aparte de mi ropa, no sé si estoy mojada o solo es mi imaginación. Respire profundamente, me arrinconaba más, a tal punto de casi desaparecer para los demás, pose mis ojos como manos en su pecho, hmm, un aroma a almizcle, nuestros ojos se toparon, la tensión creció, nuestros cuerpos parecían necesitarse así sin más, nos pegamos, sus ambas manos tomaron mi cintura, mientras las mías no se movían, o su olor, nunca me cansaría de él. 
 
    Nuestras caras se acercaron más, nos íbamos a besar lo sabíamos, pero es muy pronto, al diablo con eso en la vida se arriesga. Cruce lo que nos separaba y lo bese, planeaba que sería suave como en esas historias de romance, pero fue voraz, feroz y salvaje, su lengua encontró la mía, danzaban al mismo tiempo, su sabor a menta. Mis manos cambiaron a sus brazos fuertes que me protegieran, ante todo. Para este hombre parezco pequeña y es lo que necesito un hombre mas allá de lo que soy para poder dar ese brinco. Nos soltamos en jadeos y un pequeño gemido de mi parte, me ruborice al instante, baje la vista. Dima se alejó de mi vista, levante la mirada al segundo de sentir el vacío, se puso su saco, guardo la corbata en su bolsillo de su pantalón, posó sus ojos en mí. 
 
    -        Aun no acaba Karen- se fue con una sonrisa en su rostro, imponiendo fuerza y poder y con esos trajes que le quedan como el guante pero que a pesar de eso le queda más lo casual. 
 
      
 
    Ya en el ascensor, mi mente volvía, Annia me mataría y me lo merecía, como fui tan idiota de olvidar algo sencillo. Al bajar mi teléfono vibro, nunca lo hacía, quien poda ser. 
 
    Bien hecho a este paso tu persona será nada dentro de poco. Cuidado. 
 
    Vuelve a sonar. 
 
    -        Zane puedes irte a casa, mañana te quiero temprano, debemos aclarar asuntos de la fiesta, he recibido el papeleo 
 
    La gente pasaba a mi alrededor, unos me empujaban otros solo las palabras lo decían todo. Quede desconcertada por ese mensaje, de quien me voy a cuidar, y porque y de que, miraba atrás cada vez que dobla una calle hasta llegar a casa. Vaya dilema llevo y lo peor, no sé el por que. 
 
      
 
    Llegue a mi casa temprano, la sorpresa fue. encontrar a mi amiga con su novio en un rollo comprometedor, era demasiado para lo que había vivido hoy, no es que me avergüence de encontrarla así pero no me sentía con ganas de reprochar a mi amiga- 
 
      
 
    Fui directa a mi habitación, tome un baño reparador, y me fui a mi cama, lo que paso con Dima en su oficina fue simplemente mágico para mí en estos casos, después de eso, ese mensaje misteriosos, de quien me debo preocupar, no tengo un pasado malo, simplemente un poco traumante con mis padres que me dejaron sola, y ni siquiera me llevaron con ellos, más bien la familia de mi madre, yo misma tome el camino y me incorpore, desde entonces mi abuela y mi tía no hablan con mi madre, no saben nada de ella, al parecer también la odian. 
 
    Al siguiente dia llegue temprano con mi jefa como me lo pidió, aclaramos ciertos asuntos de la fiesta, hubo más invitación que repartir, más mesas, más personal y todo solo por una tonta beneficencia que va los bolsillos de Annia y de su esposo, claro después de eso tendrían sus vacaciones en Venecia o en Austria solos, acompañados de un café una tarta de zarzamora en su cama todas las mañanas si así lo pidieran. Ya en mi escritorio me puse a ser lo de siempre, unas cuantas citas, unos correos por contestar y ciertos clientes con que quedar, si como uno, algunos. Claire comió conmigo en el Subway de abajo del edificio donde trabajo en la 320 Ámsterdam Ave, nunca les platique del edificio donde trabajamos, las últimas cinco plantas eran las que ocupábamos, no era que estuviéramos en mero centro con vista al One World, pero agradable además está cerca de Central Park y de vez en cuando vamos a pasar por ahí las dos o solo yo.  
 
    -        Entonces que no se dieron cuenta ayer. 
 
    -        Para nada Karen, y pido disculpas solo que nos ganó la tensión y pues ya viste, con los viajes no tuvimos, y de ti, no te creo que no ha pasado nada. 
 
    -        Mm, pues lo normal de siempre, que mi jefa con sus ocurrencias de mandarme a la fuerza con sus abogados y ya sabes lo demás. 
 
    -        Fíjate que no.- mordió su ultimo bocado de Subway. - me lo creo, Dima, que hay de él. 
 
    -        Nada. - fingí no importarme, algún dia se lo diría, pero hoy no, ni me cae el veinte. -solo fueron encuentros casuales de negocios, y siempre estuvo acompañado. 
 
    -        Aja si. 
 
    Seguimos caminando hasta llegar a central park, y así de regreso. Me dejo en la entrada y se fue con su sonrisa radiante. Subí hasta el último piso, me senté en mi escritorio y terminé de los correos. Puse un poco de música aprovechando que Annia no estaba, Every Single Piece by Redondo and boiler, amaba esa canción por sus diferentes instrumentos que sonaban, además me recordaba tiempos en los cual no había ningún problema sabiendo que nunca pasaría nada. Empecé a redactar a un destinatario las cláusulas, los pros y en cuanto llegaría aproximadamente cada paquete de pan cake, si suena loco, pero Annia no guardo un documento pdf para luego solo compartirlo, más trabajo para uno. Se presento el esposo de Annia, me miraba de arriba abajo como si fuera un bocadillo de una mordida, me levante a él. 
 
      
 
      
 
    -        Señor Berke, le ayudo en algo. 
 
    -        Si mi esposa Annia no ha contestado mis llamadas, quedamos en salir y arreglar asuntos, pero ni señal 
 
    -        Entiendo señor… 
 
    -        Por favor tutéame 
 
    -        No creo que sea lo ideal, si su esposa se enterase talvez hasta me de baja temporal. 
 
    -        No tiene de que preocuparse. 
 
    Se acerco peligrosamente, sin saber porque, de repente soy un imán de hombres, me vuelvo a sentar y marco el número de Annia. Sin señal, mala suerte hoy ahora, la planta estaba casi vacía si no fuera por la chica nueva que le pidieron rescribir todo de una carpeta de 200 hojas. 
 
    -        Lo siento solo puedo decir que ella está en una reunión de negocios, no estoy segura lo checare. 
 
    Me centre en la Tablet donde estaba su agenda, efectivamente estaba con alguien, pero no porque fueran negocios. 
 
    -        Claro está señor, una reunión, si quiere… 
 
    -        Si quiero puedes pasar a ser mi aventura de ahora. 
 
    -        Pe…perdón. 
 
    -        Vamos niña… 
 
    Me levantó sin ningún esfuerzo de mi silla y me llevo al comedor empresarial, siempre solo. 
 
    -        Pero que hace. - tratando de soltarme de su agarre que me lastimaba. 
 
    -        Tratando de calmar mi tensión. 
 
    -        ¡Que! 
 
    Me sentó en la encimera de granito, claro que luche en contra de mi voluntad, me zarande de sus brazos, pero me aprisiono, no era demasiado fuerte, y mi pequeñez a su comparación era horrorosa, se metió entre mis piernas a duras fuerzas, debo admitir que me lastimo un tendón por tanta fuerza por mantenerlas cerradas. 
 
    -        Se que lo quieres lindura, me provocas, cada levante que me pone a mil, esa voz tuya en el teléfono, que me hace escurrir. 
 
    Le doy un bofetón, su cara se voltea, pero vuelve a su lugar. 
 
    -        Con que juguetona, eso me encanta. 
 
    Salió de mi visión y de mis piernas, yendo a la puerta, un código ponía en el panel, pero claro a qui hacían eso cada que venía a visitar a su esposa, erg, me dan arcadas, me bajo como gacela, sé que no podre salir, pero si gritar y defenderme del otro lado de la mesa. Al voltear me ve pasional y feroz. 
 
      
 
    -        Annia es perfecta en la cama, pero mis necesidades son otro cariño, y solo verte me recuerda a mi pasado libertino, una sumisa para mí. - acercándose a la encimera, con paso lento y cazador. - me encanta que lloren, que griten que pare y pataleen, ohh, me excita hasta no poder. 
 
    -        Pero no soy así señor, porque no me deja salir. - mi voz temblorosa y casi tartamuda. - no se lo diré a nadie. 
 
    -        Claro que no se lo dirás a nadie, sabes por qué. - me mira. - porque te daría pena contarlo a los demás. No seré dulce. 
 
    Sin darme cuenta está a mis espaldas tomándome los brazos en cruz y acercando su excitación a mi trasero que va frotándose con el soltando jadeos y gemidos, juro que me vomitare, es que acaso nadie se ha dado cuenta de que estoy aquí. Lucho en lo que puedo, pero va siendo peor, cada que peleo me revuelco en su polla, una lagrima cae de nada, solo un milagro podrá sacarme de esto. 
 
    -        Ahora va lo mejor. 
 
    -        De que hablas.  
 
    Me postra en la encimera con mi cara en ella, dejando lo demás expuesta, me amarra mis manos con su corbata atando con la llave del fregadero. 
 
    -        ¡Suéltame!  - grito. – ayuda por favor. – una lima pone en mi boca. 
 
    -        Cuidado de tragarla, no quiero follarme a una asfixiada. 
 
    -        Hmm 
 
    Talvez lo haga y era lo mejor que me venía a la mente. Me tapo la boca con un trapo. 
 
    -        Para que no lo escupas mi niña. 
 
    -        ¡Hm! 
 
    Recibí un azote de él. 
 
    -        Hmm 
 
    -        Mejor que te calles o será peor. 
 
    Sus manos avanzaron, desde el alto de mi espalda hasta mis nalgas, bajando con la falda de lápiz que llevaba todos los días, me zarande, sin importar que rompiera la llave del fregadero, estaba pataleando, pero no daba con nada, el miedo dio conmigo, si fuera más fuerte esto no me pasaría- 
 
    -        Una porcelana, una linda niña de porcelana, pero eso iba cambiar. 
 
    Arranca mis bragas, el tirón me dolió horrores, jale más la llave, pero no cedía, talvez así le pegaría con él y lograra desmayarlo. Oí una bragueta y pantalones caer al suelo, me zarandé, solo faltaba poco, no podía ser tan débil en esto, por favor, solo un poco más. 
 
    -        Lindo culito. 
 
    Lo acaricio, paso sus manos en mi entrada, escupió en el mojándome, arcadas, no puede ser. 
 
    Capitulo IV 
 
    La lima empezaba a asfixiarme, y con ello arcadas, tosí sin éxito varias veces, sus manos seguían tocando mi sexo, ahuyentando, pero no eso no. 
 
    -        No coperas niña, será más doloroso, que empiece el juego. 
 
    Jalé más, mas, faltaba poco, mi celular vibro y sonó en el piso, no le hizo caso, un toque en la puerta me llamo la atención seguido de una voz diciendo mi nombre. 
 
    -        Hmm 
 
    -        Karen, estas ahí. - era Dima. 
 
    -        Mm 
 
    Un azote, un arrimón sintiéndole. 
 
    -        Calla zorrita. - me dijo al oído. 
 
    -        Hmm 
 
    No me daré por vencida, que sea lo que pase. Querían tirar la puerta al suelo, gritaba como podía, pero la lima me lastimaba. El siguió, sentí su polla en mi entrada, lo iba a ser, la puerta tardaría y no oía nada, mis tacones sonaban más, la llave cedía más, pero no podía, mis brazos pequeños y me dolían ya de tanto tirón, maldición. 
 
    -        Esto lo disfrutare. 
 
    -        Hmm, po…po avor, no 
 
    Lagrimas, verdaderas, pidiendo piedad, no más de ellas me jure, pero porque a mi. 
 
    Entro en mi lastimándome, descanso ahí. 
 
    -        Ima, di...ma 
 
    -        Cállate. 
 
    Otro azote otra embestida, unas luces apagándose, a oscuras, una puerta cayendo, Dima observando, pasmado, enfadado, furioso, sus manos se volvieron puños blancos, su mirada suave y complaciente paso de mi a él, rabia, matar, ira. Las lágrimas no dejaban de caer. 
 
    -        Vienes a unirte, ay lugar. - azote, embestida. - que quieres el culo o el coño. 
 
    -        Si no sales de ella no sabrás más de ti, si te veo haciendo otra horribilidad con ella te olvidaras de que eres hombre y te arrancare esa diminuta cosa y hare que la comas, cual eliges. - dijo el acercándose rojo y blanco de los puños. Se puso a su lado viéndolo a él. Tape mi cara entre mis brazos, solo hazlo golpéalo. 
 
    -        Vaya sugerencia, pero no me intimidas. 
 
    -        Excelente elección. 
 
      
 
    Lo lanzo al suelo, gemí de dolor al sentir que salió, jalé más duro, maldita llave, atragantándome con la lima, y las lágrimas, no quería que nadie me tocara. Los golpes se oían en todo el cuarto, al parecer ese maldito no tenía manos para defenderse, un rato después de seguir luchando, seso todo, la respiración de uno no se oía, sentía tacto en mis hombros, me tense, tratando de aparatarme, pero no podía. 
 
    -        Karen, tranquila vale. 
 
    -        Mm 
 
    Me desato el trapo de la boca y salió la lima disparada a la mesa, tosí como loca, sin mucha respiración, me desato como el rayo, permanecí así un rato, me levanto de la posición en la que estaba, quede frente a él, me ayuda mantener el peso con sus brazos, lo único que recuerdo es que le dedique una sonrisa, vi sus ojos como el cielo y caí al suelo. 
 
      
 
    Vagamente oía mucha gente hablar, un sonido que no paraba de sonar y al parecer un respirador, luces blancas, nada. 
 
    Mi subconsciente sintió los días pasar, cada minuto, juro que un mes paso en él, que ocurre, mis ojos no abren, mis extremidades Harlequin Dream -Boy & Bear sonaba en él, una forma de pasar el tiempo, unas cuantas manos sentí, voces, pero no sabía que decían. 
 
    Me levante de un tirón, mis ojos se abrieron como rayo, mis manos se movían a mi boca, me asfixiaba, tosía, otras manos me tocaban. 
 
    -        Karen hija tranquilízate. 
 
    Traté de deshacerme de esas manos y de esto en mi boca, otras manos más grandes aparecieron, una enfermera venía con una ajuga, me moví, levantándome, lo inyecto en la fuente de que conectaba la vena de mi mano, caí espacialmente a la cama, dormí. 
 
    Una luz me molestaba, me tape con la mano y abrí los ojos, el sol entraba por las ventanas, en la sala vi a mi tía, a Claire, voltee a la puerta, alguien entrando, Dima, mis ojos se posaron el como una polilla a la luz, el me vio, sus ojos sonrieron igual que sus labios, dejó a un lado su café. 
 
    -        Lamento no sentir lo mismo que tus labios y ojos. - dije con mi voz normal, aunque algo sensible. 
 
    -        Tranquila Karen, como te sientes. - me observo de arriba abajo. 
 
    -        Que ocurrió Dima. 
 
    -        Nada de que debas preocuparte. 
 
    -        ¿Que hacen aquí ellas? y ¿que me paso? ¿que dia es hoy? ¿cuanto tiempo estuve dormida? 
 
    -        Es viernes, y solo pasó un dia y medio. 
 
    -        Que me paso, porque le dejas aun lado, por qué. - me moví, un dolor me molesto. - me duele, Dima que paso, que… 
 
      
 
    Mi mente viajo a lo sucedido, ese malnacido atándome, tapando mi boca con una lima y un trapo, escupir en mi sexo, acariciarlo, entrar en mí, Dima ayudándome, sus ojos. Lo vi a los ojos, el cielo, a pesar de ser negros, eran el cielo de salvación. 
 
    -        Dima, murió ese hijo de perra, dime que si, dime que paso. 
 
    -        Solo relájate Karen, todo está bien. 
 
    -        No lo está. - me solté de su agarre a mi brazo, no lo tolero. - lagrimas caían, mi respiración se hizo agitada. - quiero a ese malnacido en la tumba, oíste bien. – grite Despertando a los que estaban en el sillón 
 
    -        Eso no pasara Karen. - dijo Claire al otro lado. 
 
    -        Solo le llevaran a la cárcel y cumplirá su condena. 
 
    Las mire a ambas. 
 
    -        Váyanse de aquí, no quiero verlas. 
 
    -        Pero niña no…- explote, “linda niña de porcelana”. - ¡largo! Y no me llames niña. 
 
    Mis ojos asesinos, furia en mí, que me paso. 
 
      
 
    -        Karen, solo debes calmarte. 
 
    Voltee a él. 
 
    -        Y tu dónde estabas, te lo agradezco, pero tarde fue, largo. 
 
    Sin dudar él se fue, estoy sola, siempre he estado sola, nadie con quien apoyarme, que fui antes de eso, nada, solo trabajar para una esclava, cinco años de perdida. Que soy en esta vida. 
 
    Quien soy. 
 
    Sin dar aviso a sus familiares de haber sido dada de alta salió del hospital, tomó el taxi, llevándola a su departamento. Tomo todo lo que tendría valor, incluido la joya de su madre, la que le dio cuando era una niña y esta vale una fortuna, no creyó volver a tener un ataque de pánico, me hubiera gustado que hubiera sido durante ese horrible momento. Salí de casa. 
 
    No miro atrás al salir de ahí y se fue. 
 
    Nadie sabía de ella, el vecino de esta tampoco sabía nada, Dima no pareció ya, Claire estaba destrozada por su amiga, y su familia no se diga, no es que pensaran algo horrible, pero que pasaría, visitaría a un psicólogo a un centro o solo estaría lejos de momento, que había ocurrido en su vida, un giro completo del que todo mundo se quedó desconcertante. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo V 
 
    DIMA REVENGA 
 
    Un mes después 
 
    Dima trabajaba en su despacho, estaba en su laptop arreglando ciertos papales, su cara no reflejaba alguna preocupación alguna. Su vida siguió como si nada hubiera pasado, se dijo a si mismo que eso no importaba, claro que Karen iba pedir estar lejos durante un rato, pero no que escaparía y dejara todo sin más, se culpaba a veces de no haber llegado antes, a pesar de que fue poco lo que ese desgraciado le hizo la marco y no solo era eso, parte de su pasado la implicaba en eso, no se lo había contado pero lo había investigado con alguien de confianza, lo de sus padres la marco, abusaron de ella cuando estaban en la secundaria, la molestaban, le hacían sentir menos y peor aún, juntarse con adolescentes que nos les dejaba nada, que siempre estuvieron envidiándola, y presumiendo sobre su mundo casi perfecto, y ella solo estuvo para eso, sin tanto amor. 
 
    Había pasado un mes entonces desde aquello, nadie sabía nada, policía e investigación juran no haber visto nada raro en el sistema. Dima salía a comer con sus socios de vez en cuando, se quedaba en su pen house la mayor parte, no se imaginaba que hubiera pasado si ese beso fuera más, o empezaran a salir, ser una pareja por la gran ciudad, entenderla, comprenderla, no es que el también tuviera sus defectos, pero si problemas no tanto como ella. 
 
    Iba en su coche a media noche, tenía la música puesta, Marvin Gaye se reproducía sin más, habiendo que la noche pareciera lujuriosa, misteriosa y lujosa, el tráfico circulaba bien, la gente de las avenida reían, cenaban y salían a pasar la noche en antros de clase, que iba ser el ahora, solo la conoció unas cuantas semanas y se le metió sin más, sin ni quiera esforzarse, recordó aquel dia, que su nombre era hermoso, o cuando la encontró en la esquina de su oficina mojada por lluvia, pequeña, necesitando de que alguien cuidara de ella. 
 
    Ese maldito se iba a pudrir en la cárcel, ya se encargó de eso 
 
    Donde estas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Claire  
 
    4 meses después 
 
    El dia de mi boda y Karen no estaba, su familia si se presentó, pero sin noticias. 
 
    Era una boda hermosa, como lo había soñado siempre solo que un hueco hacia la diferencia, esa silla de en medio, a alado de la mesa de centro, donde estaban los invitados reales, y alado de la novia estaría ella, su nombre en su silla aún permanecía hay. 
 
    Karen Zane, en una hoja blanca como sobre. 
 
    La fiesta fue linda, una inolvidable noche, risas, brindis, baile y pastel para todos.  
 
    -        Espero lo pases bien en tu luna de miel querida. 
 
    -        Gracias señora Page, espero tengan noticias. 
 
    -        Te lo comunicaremos al instante si es así. 
 
    Y se fue de New York, viajo a Cancún, una de sus muchas playas favoritas de todos los tiempos, visitaron Xcaret, Tulum, Isla mujeres, Rivera maya. Quedo encantada tan solo pisando y sintiendo la humedad del mar en sus fosas nasales, tomaron fotos de los dos juntos, eran una pareja feliz, probaban cosas nuevas, coctel de mariscos, quesadillas de pescado, ceviche, y hasta una hamburguesa, que por cierto no podía apartarse de sus patillos en todo lo que estuvieron allá. 
 
    -        Veo que no puedes dormir amor. 
 
    -        No dejo de pensar en donde podría estar, pero pido que solo está segura. 
 
    Lo voltee a ver a los ojos, cafés como la tierra, pero profundos, su amado esposo, que la quería y respetaba, que renuncio a su sueño de ser padre y permaneció a su lado, porque la amaba. 
 
      
 
    Donde quieras que estés, sabes que te quiero. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Familia Zane 
 
    Era difícil para ellos, sabían por lo que vivió, su linda niña, se fue, sin dejar una nota. No dormían, claro parecían tener una vida como antes, salían al parque a que su nito jugara como los demás, estaba esta familia maldita se dijo apara si misma, su hija que era madre soltera, su arrimado la dejo al dar a luz, solo le llevo unos chocolates y se fue. La que dejo sola a Karen ni siquiera quería saber nada de ella, se fue con otro hombre, de libertina, tal vez nunca se le iba quitar lo zorrees y su esposito, tan fiel que parecía y mira, se van a la primera de gritos que oigan. 
 
    -        Mama voy a salir a la fiesta de Sara, vengo a las 6 de tarde. 
 
    -        Claro hija, ve con cuidado. 
 
    Sola, se vi acabando así, una mujer viuda, te fuiste en el peor momento osito, lagrimas cayeron de ella, lloro hasta quedar dormida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuatro años después 
 
    Samira Pierce, le dijo el de aduanas. 
 
    -        Bonito nombre, ¿egipcia? 
 
    -        No señor. 
 
    -        Bien, que tengas excelente regreso. 
 
    Le sonrió y paso de la aduana, Nueva York, bonito destino, alegre de volver a visitarlo, su Verdú sonó al instante en. 
 
    -        Pierce. 
 
    -        Señorita, Anna se pregunta si la sesión de fotos va a ser a la hora que indico. 
 
    -        Claro que si, voy para allá, que todo esté listo. 
 
    Tomo su auto, un lindo TT Audi, había trabajado todo este tiempo como loca y aquí estoy, disfrutando de la vida. Amaba el tráfico de Nueva York, no era como otro, lo interesante es que lo disfrutabas hasta cierto punto, veías de todo. Se paro frente al edificio en el que trabaja en verano, se identificó, los de seguridad le sonreían, paso seguridad y subo al piso treinta, THE SINGLE PIECE, en la recepción aparecía así, una gran revista de moda que no se le compara con ningún otra. Caminando con elegancia y seguridad encontró a Anna de pie esperando en su oficina, con varias carpetas en si mano. 
 
    -        Señorita… 
 
    Joven, con talento, pero sin pasiones, su único talento atraer lo bueno lo malo, lo deja pasar, Anna alta, con cuerpo esculpido, una melena de envidia y ojos grandes, pero ella Samira era lo doble que ella, estuvo en pasarelas de varias marcas reconocidas. 
 
    -        Si, si solo contáctame con el señor Revenga, debo arreglar un inconveniente.  
 
    -        Claro ahora mismo. 
 
    Corrió a su escritorio, y grito en segundos línea 5. 
 
    -        Señorita Pierce que tal su viaje. 
 
    -        Bien, me alegro señor Revenga que este a mi disposición siempre que llamo. 
 
    -        Hm es lo que somos.  
 
    -        Espero quedar para comer con usted, necesito solo aclarar las nuevas políticas de la empresa. 
 
    -        Algo ilegal que deba saber sobre el nuevo acuerdo. 
 
    -        Para nada Dima, te parece a las 5 en la 36 oeste 
 
    -        De acuerdo hasta entonces. 
 
    ¿Quién era Samira Pierce y que forma aquí?  
 
      
 
    Cinco meses. 
 
    Se paro en la acera viendo el edificio donde años atrás visitaba con frecuencia, la misma señora en recepción, el policía el que una vez tuve el accidente de mi tobillo estaba ahí también, nada había cambiado, solo yo, mi apariencia había cambiado, mi pelo creció más de lo normal, así que ahora era una melena Bob, mi piel era más blanca, tanto tiempo sin salir de la cama y de mi casa, solo salía a lo que conocerían a continuación. Treinta años, mi figura era más tonificada, mi ropa más a la moda y cara, unos lentes Ray Ban negros me hacían resaltar, varios me sonreían. Todo quedo en el olvido, ese dia lo deseche, era mi nuevo comienzo, esa era la oportunidad de cambiar y así fue, con el paso de los tiempos me encargue de la bruja Annia Berke, la deje en nada, troné su empresa mediocre y absorbí sus bienes encargándome de que quedara en la calle, y así era, ahora era mensajera, en bici por todos lados y con dos hijos, soltera, vaya vida, pero no todo era maldad, mi amiga Claire estaba casada felizmente, con posibilidades de adopción. Mi tía, su hijo, y mi abuela, vivían felices, siempre estuve en sus mentes, lo sabía porque con cada persona que hablaban me recordaban, pero que hay de Dima Revenga, tal vez el único hombre que he amado, el único que deje entrar en ella solo una vez, pero que hacía enfrente del buffet. Avanzo, entro al edificio y se sentó en la sala de espera, se quitó los Ray Ban guardándolos en su bolsa. Vio su teléfono, posibilidades de verlo ninguna, aun esperaba un milagro de él, a que la encontrara sentada y la abrazara, pero solo espero. Una mujer de pelo negro entro seguida de su asistente. 
 
    -        Espera en con la señorita. - me señalo. - ahora vengo. 
 
    Esta asintió, llego a mí. 
 
    -        Hola. 
 
    -        Hola. - le digo secamente. 
 
    -        Eres de aquí. - volteo a verla de reojo. 
 
    -        Si claro y tú. 
 
    -        No, pero la vida me trajo aquí. 
 
    -        Que bien, y quien era tu acompañante. 
 
    -        Mi jefa. - sonríe. – es una mujer excepcional. 
 
    -        Veo que si. - otra Annia Berke. 
 
    Voltea a verme, yo hago lo mismo. 
 
    -        Me pareces conocida. – me dice segura, la analizo un poco. 
 
    -        Creo que no.- me le quedo viendo un poco. 
 
    -        Si, trabajabas con la señora Berke, eras su secretaria ¿no? 
 
    -        Lo siento me confunde. 
 
    Claro que si. 
 
    Anna, la chica nueva redactando 200 paginas, no puede ser. 
 
    -        Temo que debo irme, mi abogado no creo que llegue, un gusto. 
 
    -        El mío. 
 
    Recojo mi bolso, me pongo mis Ray Ban y camino a la entrada, el ascensor suena, se abre y sale la que entro hace unos minutos, pero no sola. 
 
    Sino de la mano de Dima, mi Dima. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo VI 
 
    Avanzaban de la mano, sonrisas en sus rostros, risas, me quede parada en mitad del vestíbulo. Mi cerebro no procesaba lo que pasaba aún. 
 
    -        Anna espérame en la oficina. 
 
    Lo veo en cámara lenta. 
 
    -        Disculpe señorita. - pasa a mi lado Dima. – busca a alguien. 
 
    -        No…no, ah tengo que salir. 
 
    -        Dima mi amor, vámonos ya. - se da cuenta de mi presencia esa señorita. - y usted quien es. 
 
    -        Nadie, adiós. 
 
    Los veo irse aun dentro del edificio, Anna permaneció a mi atrás de mí, creo se dio cuenta de lo que pasaba, o eso creo, nunca fue tan lista. 
 
    -        Veo que te sorprende bastante. – me dice ya a mi lado. 
 
    -        Para nada. – claro que si, pero si me arriesgo, no sé que pasaría, no creo que Dima me reciba con los brazos abiertos y una cena esperando, lo conozco más de lo que debí, no perdí el tiempo si es lo que piensan. 
 
    -        Te llevo a alguna parte. 
 
    -        No se moleste…- me ve desconcertada, espera mi apellido. 
 
    -        Yaabisa, Lexi Yaabisa. 
 
    -        Wow, bonito nombre, Lexi.  
 
    -        Entonces la llevo alguna parte. 
 
    -        No gracias, no me gusta molestar. 
 
    -        Adiós entonces. 
 
    Paso de no despidiéndose de apretón de manos, y desapareció al salir, recuerdo aun cuando aquí mismo, dima me dijo lo mimo. 
 
    En mi departamento me bañé y prendí mi Lap, al parecer no había novedades en la revista, ningún correo importante, así que me dedico un poco a mí. Llevo seis meses en Nueva York, regrese en ese periodo, me fui sabiendo lo que hacía y lo logre, ahora soy más grande como lo saben ya. Puse un poco de música en mi Barra de sonido Sony. Ahora vivía como siempre quise serlo, un departamento enorme, sin ruidos de los vecinos, o agua fría, falta de gas, o simplemente frio, no es que estuviera mal, pero la calefacción no servía a veces, y pues siempre estaba a fuera, sé que suena imposible que allá estudiado, pero así es, solo cuatro años en la universidad, salvar la revista The Single Piece, en la nada y gracias a mi ahora esta donde nadie nunca soñó que seria. 
 
      
 
    Mensaje: Señorita Yaabisa, le aviso que los modelos y las cajas de maquillaje nuevo han llegado, Dior le pidió que se comunicara con él para lo nuevo que sacara de él. Además, la señorita Pierce no se encuentra, salió a una reunión de negocios.  
 
    Atte. Anna 
 
    La dulce Anna. Nadie en esa revista sabía quién era la jefa de redacción, curioso y divertido, contrate a la señorita Pierce para según pasarse por mí, cuando lo único es que, es una más. Nadie me conocía, claro que mi nombre aparecía en la Revista Alexia Yaabisa, Jefa de Redacción, claro que si, pero de mí no habían fotos, era una sombra y se rumoreaba que todo era creado, que trabajaban para nadie, cuando mi fiel amigo mano derecha Robert Sharish, les metió en la cabeza que yo si existía, la razón de como lo hizo aun no lo sé, pero estoy presente en ellos, nadie me conoce como fue mucho tiempo, pero eso iba a cambiar cuando mi imagen la diera a luz, primero una Foto en la portada de la revista, mi biografía falsa, y  por ultimo una conferencia, una fiesta, grande. Pero aún falta para eso, tengo que calcular el terreno aún. 
 
    La música sonaba aun editaba la revista, que me había llegado horas antes, ponía anotaciones aun lado, solo los toques finales, y mañana saldría la edición de cada quince días Julio. En la imagen una famosa de aquí. Todo de mi cambio, mi imagen y lo que soy, pero no lo que siento aun por Dima. 
 
      
 
    Era de mañana, siempre despertaba las seis ahora solo a las nueve, y a esa hora es que empieza la revista a trabajar, hoy tenía que salir para pasearme por ahí como cualquier persona, solo para saber que estaba bien, eso sucedía cada semana. Me puse una camiseta sin mangas de marfil de Yves, una falda de cuero negro hasta la cintura, con una chaqueta azafrán, y mis tacones a juego, Yves. Salí del edificio, me monté en mi carro, la música se encendió de mi XZ, Koop Island Blues by Koop. 
 
    Accedí al estacionamiento, me estacione en mi lugar, baje del carro, camine al ascensor y espere a la planta treinta y dos. Dos minutos después estaba en mi segundo hogar, Robert me esperaba con su sonrisa mona y su cabello a la moda. 
 
    -        Querido. - lo bese en la mejilla. 
 
    -        Mírate nada más señorita Yves, que tanto te gusta vestir de él. 
 
    -        Ya lo sabes. 
 
    Sonreí un poco más cuando oí a Izzy Bizu de fondo al parecer Diamond. 
 
    -        Que tal va por aquí. 
 
    -        Para que te cuento, esa muchachita anda zorreando, a veces me preocupa. 
 
    -        De quien hablamos. 
 
    -        De tu doble cuarta región. 
 
    -        ¿Pierce?, no me sorprende, la contrate por eso, le da un toque a la revista un tanto loco, pero que no se exceda. - paseamos hasta su oficina. – arregla eso por mí, si no entiende me llamas, quiero ver su cara cuando le diga Fuera. 
 
    Me acomodo en su sillón azul.  
 
    -        Y Anna, que tal todo. 
 
    -        Mm, ya ves, lo torpe que es, pero va aprendiendo, aunque lento, porque el interés. - me entrega un vaso de whisky. 
 
    -        Ayer me la encontré, ves que trabajaba con ella, al parecer me reconoció. - tome un sorbo, bajaba quemándome la garganta. - obvio lo negó, acaso parezco a la de antes Ro. 
 
    -        Sinceramente, detenidamente, si. 
 
    -        Vaya noticia. 
 
    -        Sabes que debes de hacer. - me recuerda. 
 
    -        No, nunca, jamás, una operación, no, soy feliz como soy solo debo esperar. 
 
    -        Ese Dima si que te tiene a sus pies. 
 
    -        Desde que lo vi. 
 
    Seguimos hablando de lo nuevo, de lo viejo, de los arreglos y de lo ya sucedido, Ro es mi mano derecha mi mejor amigo y prácticamente mi familia, la vida lo trajo a mí, nos sentamos en los dos últimos lugares de la primera clase del primer dia, claro luego de dos horas en el mismo lugar nos hicimos inseparables, claro es menor que yo. Su toque coqueto, masculino y libertino lo hace el mejor hombre que puedas conocer, y aquí lo veo. 
 
    -        Quieres acompañarme a ver a Samira. 
 
    -        ¿Es buena idea? - lo será. Se levanta tendiéndome la mano. 
 
    -        Claro, diremos que eres mi novia. 
 
    -        Novia. - reí por lo bajo. - soy mayor Ro. 
 
    -        Y, siempre me gustaran grandes. - me pega en mi hombro y reímos por lo alto. 
 
    -        Eres un degenerado, pero ya que insistes, vamos. 
 
    Llegamos al ascensor diciendo más tonterías, y no paramos de reír hasta que llego al piso treinta. 
 
    -        Algún dia me vas a decir que hay en el piso treinta y uno. 
 
    -        Algún dia-. Salimos del ascensor. 
 
    Monada la que me llevo, me transporto a la época Berke.  
 
    -        Anna comunica a Samira que entro. 
 
    -        Claro señor Sharish. 
 
    Se comunica, pero tarda un rato. 
 
      
 
    -        Sucede algo Ro. 
 
    -        No lo sé. Insiste Anna. 
 
    -        Claro 
 
    Nada, basta de espera, nunca me pidieron permiso a mí, porque he de hacerlo con mi empleada. Camino recta a la puerta de madera y abro, si las mande a diseñar para que nadie me lo impidiera, además por precaución. 
 
    -        Bien, basta de juegos y de…- mis ojos vuelan a la mesa de seis sillas, se posan en la parte que los une, sus piernas a ambas lado de su cadera, las manos de Ro me rodean el hombre, busca lo que veo y se queda pasmado. Se levantan al segundo, Claro Samira, la chica de ayer en el vestíbulo, de la mano de Dima. 
 
    -        Pero que hacen aquí, ¡ANNA! -  grita la muy digna. 
 
    -        Es mejor que te calles Pierce. - le grito 
 
    -        Lexi pero que haces. - le tapo la mano a Ro, nada me detendrá no ahora, sin importar que pase. 
 
    -        Señor Revenga, pero que modales son esos, creí que era un respetable abogado. 
 
    -        De que me conoce. 
 
    -        Solo cállese. - me dirijo a Samira. - veo que no me recuerdas verdad querida, deja te refresco la memoria, pero antes. Ro podrías salir y cerrar, sabes la clave. 
 
    Sin decir nada sale y cierra. 
 
    -        Bien Samira, te oigo. 
 
    -        No es nadie aquí. - mis ojos se vuelven infernales, Dima me ve confuso. - averígualo, no creas que esto es tuyo siquiera, solo eras una más. 
 
    -        Si fuera alguien al menos no estaría follando con el abogado de la Revista, no es así Señor Revenga. 
 
    -        Es la de ayer, el vestíbulo. 
 
    -        Un punto para ti. - lo señalo. - pero tu amor, al parecer no te acuerdas de cualquier cosa, acaso tienes mierda en la cabeza. 
 
    -        No le permito que… 
 
    -        ¡A mí se me permite lo que quiera! 
 
    -        Quien es. - dicen los dos. 
 
    -        Soy la jefa de redacción de la revista cariño, mi nombre Alexia Yaabisa 
 
    -        Ja, no le creo ni… 
 
    -        No lo crea. - me acomodo en el sillón. - su carta de renuncia aparecerá en la su casa a primera hora. 
 
    -        Que vil mentira, sabe que puedo demandarla. 
 
    -        Déjate de idioteces y sal de aquí, antes de que me encargue de que nadie te de trabajo, tres segundos. 
 
    -        No le tengo miedo. - búscame. 
 
    -        Uno 
 
    Parada a medio vestir. 
 
    -        Dos y te saco como estas. 
 
    -        Perra. 
 
    -        Tres. 
 
    Saco mi celular, marco recepción. 
 
    -        Seguridad, intrusa piso treinta. 
 
    -        Ahora señorita Yaabisa 
 
    -        Samira sal de aquí. – dice Dima 
 
    -        Y dejarte con esta perra. 
 
    -        Solo hazlo. - al parecer lo sabes mi Dima. – me digo en mis adentros. 
 
    -        Yo que tu hacia caso, los de seguridad me deben unos favores y verte así, bueno. 
 
    -        ¡Samira, sal! - le grita, se levanta y la ayuda, pero no coopera, hasta que la besa y sujeta su cara en sus manos diciéndole algo. 
 
    -        Rápido enamorados. 
 
    Se viste a la luz y sale del despacho. 
 
    -        Seguridad te esperara en el ascensor.  
 
    -        Perra. 
 
    Le sonrió. Ahora Dima 
 
    -        Valiente eres. 
 
    -        Años de aprender sabes. - miro hacia él. - pero se siente bien, señor Revenga porque se expone. 
 
    -        ¿Pero quien eres ahora? 
 
    -        Señor Revenga, al parecer voy a dar por terminado el contrato con su buffet. 
 
    -        Desde cuándo, no era solo Dima, Karen. 
 
    -        ¿Karen? de quien habla- despistada solo eso. 
 
    -        Crees que te iba a olvidar. - respiro profundo, desvió la mirada de él. - donde diablos estabas, todo mundo te busco. 
 
    -        Me confunde, lo siento. - me levanto del sofá y me encamino a la puerta. Su agarre me detiene antes y me jala. 
 
    -        Que hace, suélteme. 
 
    -        Jamás. 
 
    Me llevaba con mis manos cruzadas, casi caíamos. 
 
    -        Suélteme señor Revenga o llamare a seguridad con solo presionar un botón. 
 
    -        Ya quisieras hacer eso. - saca mi celular lanzándolo del otro lado de la oficina. 
 
    Me voltea hacia él, toma mi cara en sus manos y me besa, como lo hizo hace cuatro años fue voraz, feroz y salvaje, sabor a menta. 
 
    Tratando de separarlo, pero sin éxito. 
 
    -        Suéltame. 
 
    -        Recuerdas, nunca acabo lo que empezamos. 
 
    -        Nunca fuimos nada. 
 
    -        Eso lo sé, pero tu mirada, ese dia decía más. 
 
    -        Dima suéltame, me lastimas. 
 
    -        Es que no lo pensaste antes de desaparecer. 
 
    -        No tengo por que dar explicaciones. 
 
    -        Entonces yo tampoco. - siguió el beso, oh como extrañaba esto, pero despertó algo. 
 
    -        Dima, por favor, suéltame. 
 
    -        Solo recuerdo lo mojada que estabas, lo sentí en mis manos. 
 
    -        Me estas asustando. 
 
    -        Jamás fue mi intensión, y lo sabes. 
 
    Se separo de mí, me miro por última vez y salió. Como la última vez. 
 
    Esta vez no podía dejar que me manipulara, me beso segundos después de esa Samira. Eso fue asqueroso, pero con recuerdos. Tenia que seguir con el plan, pronto daré la cara, y me verán. Todo este tiempo no fue perdido, claro, los años pasan, pero soy diferente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo VII 
 
    Pasaron tres semanas, una mujer muy atenta me llego a las oficinas de la revista, piso treinta y uno, si nadie nunca había entrado, pues se los platico, es nada mas y nada menos que un piso vacío, bueno casi, un sillón beige de piel descansaba en la esquina con una mesa de centro de cristal y al fondo del lado posterior, un armario, no cualquier armario, sino uno grande, cuando rentamos las oficinas solo pedí este piso, razón uno, daba a la ciudad, razón dos, se veía el edifico en el que algún dia trabaje, claro no con claridad pero si lo buscas lo encuentras, y razón tres, mi vida es esta ciudad. Así que invité a la señora Moran a entrar, la senté el sillón. 
 
    -        Bien señorita Yaabisa, preparada. 
 
    -        Siempre. 
 
    Una tarde entretenida, es lo único que puedo decir de ello. Preguntas simples, sin pasados, sin nada viejo, lo nuevo, lo que revolucionaria. La despedí en la entrada del edificio, dándole un fuerte apretón e manos.  
 
    La semana, iba a ser entretenida, en la próxima se publicaría en esta revista y en otras de mi, lo que soy, fotos, aficiones. The single Piece iba a ser lo estelar, por supuesto. De Dima pues no he sabido nada, a pesar de ser el abogado no nada que estar haciendo aquí solo para uso necesario.  
 
    -        En que tanto piensas Lexi. 
 
    -        En cual va a ser el resultado de esto, es mucho lo que debo revisar ahora, prácticamente cinco hojas mías de pura entrevista. 
 
    -        Todo saldrá bien Lexi. – se acerco a mi sobando mi cabeza. - chica inteligente. 
 
    Estuvimos hablando un rato mas, nueva imagen para la revista seria la primera en tres años, muy temprano para ser sinceros, pero era lo bueno. En mi departamento no paraba de pensar en Claire. Mi amiga, se supondría que iba a ser la primera en enterarse de mi regreso, y por último Dima, al parecer todo va a ser al revés. En mi teléfono aparecía su numero con una foto vieja de ella y yo, ¿es malo lamentarse tan rápido de un cambio? Yo lo sentía próximo a mi. Mi pelo seco largo, mi piel pálida, un cuerpo en saco de huesos, ahora soy mas que eso, un corte a estilo, una figura mas corpulenta. Maldición. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo VIII 
 
    ¡A FESTEJAR! 
 
    [image: ]La revista tenía la aceptación de la gente, se vendieron mas de 3 millones de ejemplares a nivel nacional y ahora era la semana de festejo. El edifico se pintó de azul, rosa, naranja y blanco, los colores oficiales de la nueva revista. Ro como siempre era el alma de la fiesta, bueno en este caso. Después de esto, hoy viernes iremos seguir la celebración en un antro exclusivo, según amigo de Anna, nos hizo el favor. Todos se cambiaban como rayos, carros, taxis, estaban ya esperando, amigos de otros fueron invitados a este evento, pero yo no sentía lo mismo que todos ellos, si estaba feliz pero no ha modo de reventar la fiesta con bailes. Ro me engatuso al ultimo, no dejaba de dar lata en que fuera, en que era mi dia y que nada lo iba a detener, ni una cara triste.  
 
    -        Al parecer tu no vas a necesitar cambiarte, ese Parka Dress Gabardine Khaki, te queda de infarto, con esas piernas uff, hasta yo me ofrezco. 
 
    -        Jaja, muy graciosos. 
 
    En efecto este Gabardine Dress de Yves me lo permitía, con mi Sweater in Black, y mis botas Jodie 105 Western de piel, era mas bien cómodo, pero sin perder el estilo. 
 
    -        Vamos que la gente no espera. 
 
    Nos fuimos con Anna, en la camioneta de Ro, una Land Rover negra, igual se lo podía permitir. Mi estado se animo, reí mas con los compañeros en el camino al antro, Anna no era una santa en si, una loquilla de por medio, sus amigas y colegas, ya que la había ascendido, Tammy e Isobel, chicas de telas. La fiesta apenas empezaba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La gente estaba esperando ya con sus bebidas en mano, al entrar todos gritaron oyéndose el choque de copas, vasos, etc., la música se puso en función, You´re Mine- Raving George. 
 
    Pasamos entre todos, unos me palmeaban mi hombro, otras me abrazaban, algunos solo me sonreían, al parecer todavía no me aceptaban tal como era, pero así iba a ser hoy, esta revista la saque a flote, junto con Ro.  
 
    Llegamos a la barra, pedí un cosmos, recibí uno de color azul, coincidencia o no me gustó la idea. Estuve hablando con Anna un buen rato, ya que las dos no nos animábamos a Blair, aunque nos sacaron, Ro varias veces me jaloneo. 
 
    -        Vamos chica, que tienes que mover lo que te cargas. 
 
    -        Ya lo dije Ro no. – gritábamos entre tanta música y gente,  
 
    -        Ya veremos si no. 
 
    Me puso en su hombro en un abrir y cerrar de ojos, era alto tenía un físico que aguantaría a cualquier chica. 
 
    -        ¡Ro bájame! 
 
    Patalee, me moví, hasta le di una nalgada, nadie se deba cuenta. 
 
    -        Bájame, se me va a ver mis bragas. 
 
    -        Igual te quedas solo con ellas. 
 
    -        Muy gracioso bájame, apesta aquí abajo. 
 
    -        Estoy bañando 
 
    -        Eso lo sé, no me refiero a ti. - y la verdad es que apestaba, aunque no tan feo como lo hacía ver. 
 
    Me zarande más fuerte hasta que mis botines descansaron en el suelo. 
 
    -        Bien Lexi te dejo con tu príncipe. 
 
    -        Que hablas. – tomo mi cabeza girándola ciento ochenta grados, topándome con Dima. 
 
    Black & White – Raveoneetes sonaba en el fondo, la gente se movía al compás, bebidas chocándose, risas aquí y allá, empujones de cada parte del cuerpo, gritos, cabellos moviéndose, olor a alcohol y sudores mezclados, todo se detuvo a mi alrededor en cámara lenta, mi Dima estaba aquí, pero ¿por mí? 
 
    -        Sabes que tu zorra ya no trabaja en esta revista. 
 
    -        Eso lo sé so no quiere decir que estoy aquí por ella. 
 
    -        Bien señor Revenga, puede irse de donde entro. – la verdad quería que se quedara. 
 
    -        Y si. 
 
    -        Sabe de lo que soy capaz. 
 
    Su pose de autoridad, acercándose peligrosamente a mí. Se veía bien, alguna vez mencione que se veía mejor en casual que en traje, pues sigue siendo un cumplido. Una camisa polo negra, con shorts guinda y tenis casuales, un bombón. 
 
    -        Bien si quieres jugar. – le dije provocativamente. 
 
    Hey sunshine- Antonio Giacca Remix 
 
    Lo acerque a mí, jalándolo de su polo, y empecé a bailar en él, movía mis caderas, el me seguía, sus manos en ellas, mis manos en mi pelo, bajando por mi cuerpo, me agarre a su cuerpo, a sus brazos con el mismo movimiento, la fiesta ya lo era, manos a los aires, habladurías, risas. Mis ojos se posaron con los de él, una sonrisa seria pero juguetona se asomó en sus labios, los entreabrió, sonreí igual, mis ojos hicieron lo mismo, mi cuerpo sonreía, solo era decir acepto volver a tu vida, pero no estaba lista aún, si decía eso, talvez el me rechazaría por otra mujer que ha estado más tiempo, y si lo acepto toda mi verdad tendría que venir con ella, no es que me disguste, solo que no estoy lista para avergonzarme por ello. 
 
    Chiflidos, este dj si que sabía de temas, “sunshine, oh ah…ehe” guitarra, mezclas, estaba a lo grande, el sudor resbalaba en mi cara, para ser sincera en la mayoría de mí. Simplemente me perdí en Dima., en la fiesta y nada más. Lo último que oí fue la canción Destination Calabria- Alex Gaudino. 
 
      
 
    9:59 am 
 
    El ensordecedor ruido de la música de mi celular sonaba a lo lejos, pero a la vez cerca, una jaqueca horrible tenia, medio abrí los ojos el sol me molestaba, las cortinas estaban abiertas a mas no poder o eso parecía, no recuerdo de a verme puesto así antes. Me apoye en mis codos para levantarme, sentía que se movía el piso, con unas ganas de vomitar de infarto, ugh. Me levanté corriendo de la cama, fui al baño depositando todo de la noche pasada.  
 
    -        Por dios, pero que es esto. – me dije a mi misma. 
 
    -        Hm, resaca mañanera 
 
    Me voltee a ver que intruso me hablaba. 
 
    -        Dima, pero que haces aquí. 
 
    -        Mas bien, seria al revés. 
 
    -        A que te refieres. 
 
    -        Cuando salgas lo veras. 
 
    Trague saliva, el salió del baño, me pare torpemente, por los mareos, me recargue en el lavabo. 
 
    -        Acaso es su casa. 
 
    Mire a mi alrededor, claro, mi baño no sería así de seco y minimalista, piedra gris, con un cancel de vidrio, media más que mi propio baño. Abrí la llave, echándome en la cara la fresca agua, lavándome lo que es ahora mi maquillaje corrido y mi boca olorosa. Me quedé un rato así, hasta que mi teléfono volvió a sonar, Salí del baño, buscándolo en el enorme cuarto, vaya, después de esto me sentiré más mediocre. 
 
    -        Gracias Dima. – susurre. 
 
    -        No hay de que, tu celular. 
 
    Limpio es lo sé que me venía a la cabeza, duchado, ropa limpia, un pelo a penas acomodado, una camisa entreabierta y unos pantalones azul rey. 
 
    -        Cuando termines de admírame puedes si quieres tomar una ducha, me iré pronto y pues 
 
    -        No quieres a nadie. 
 
    -        Tu ropa estará aquí en dos horas, la mande a la tintorería. 
 
    -        Mi, y como es que. – baje mi vista con un poco de miedo. – me desnudaste. 
 
    -        No exactamente, es que no te acuerdas de nada Karen. – fruncí el ceño. 
 
    -        No. – voltee a ver la cama, distendida, con almohadas en el piso, solo una sábana y yo solo en ropa interior con una camisa de algodón encima mío, ¡la camiseta polo de Dima! – no es posible. – camine para atrás. – acaso tuvimos, es solo que, no pasó nada o si Dima, ay dios. – choque con la pared, esto no puede ser un ataque o si. 
 
    -        Tranquila Karen no pasó nada, bueno. – volteo la cabeza, se acercó a mi poniéndose en cuclillas, olía a almizcle. 
 
    -        ¿Bueno que? 
 
    -        Solo unos cuantos toqueteos y otras cosas, pero no tuvimos sexo si es lo que te preocupa. 
 
    -        Me preocupa que ni me acuerde. – me tranquilicé, reí un poco. – como llegue aquí contigo. 
 
    -        Tu amigo me dijo que te llevara a casa, y pues. 
 
    -        No sabes donde vivo. 
 
    -        Exacto, así que no hubo de otra, además… 
 
    -        Te pedí que te quedaras conmigo. 
 
    -        ¿Aja, ya te espabilaste? - me mira con un poco de preocupación. 
 
    -        Eso creo. 
 
    -        Bien. – me echa un vistazo. – deje el desayuno en el horno, y tu ropa llegara pronto, puedes darte un baño si deseas, ah, por cierto, te dejo en la encimera de la cocina dos ibuprofenos y jugo de naranja, no te olvides de tomarlos, me tengo que ir vale. 
 
    -        Ok. 
 
    Sonríe por ultimo y se levanta, agarrando un saco de la cama, se lo pone y sale. 
 
    Como dijo, me eche un baño, tome una playera nueva de él, minutos más tarde fui a desayunar lo que me dejo, unas quesadillas de queso con Bacon. Comí gustosa, realmente estaba deliciosos, me serví un poco de leche sola en un vaso de vidrio de la encimera, mientras veía a mi alrededor, dos pisos, una cocina grande lo suficiente para alguien que apenas cocina, una sala mas allá negra de piel y su mesita con unos libros y una laptop, una tv grande abajo una barra de sonido elegantemente colgando, un librero, vale no era una cosa enorme, pero era sencillo y básico, algo que un hombre como Dima tendría, algunas veces pensaba e imaginaba en como era su casa cuando me fui de la ciudad, lo único de la planta de arriba era su cuarto sin puertas, era una estructura exquisita, volaba o eso parecía entender la parte de arriba, desde aquí podía la cama aun sin hacer, solo eso, más al fondo estaba una puerta que daba al armario y lado izquierdo de la cama unos metros más la puerta del baño. 
 
    Sonaba el interfono, me levanté y corrí a contestar 
 
    -        Diga. 
 
    -        Tintorería. 
 
    -        Claro. 
 
    Presione el botón aceptar. En segundos una linda señorita aparecía con mi ropa en bolsa y percha. 
 
    -        Si me permite decirle señorita, es una bonita gabardina, ¿Yves?  
 
    -        Si. – dije sin más. 
 
    Se fue de mi vista cerrando las puertas del ascensor, ¿sí? Bueno no es que quiera ser maleducada pero no suelo socializar mucho ahora en dia, antes me llevaba bien con todos hasta el que entregaba el correo, ahora me cuesta un poco, ni idea de lo que me pasa. 
 
    Eran ya los doce de la mañana, llame a Ro hasta hace poco, me respondió con un grito por los cielos y un ¡que!, el chiste es que me digo con una disculpa y un “nadie fue a trabajar” 
 
    Y colgó sin más, vaya amigo, bueno sinceramente si me hubieran despertado así igual contestaria. Es mas no hubiera contestado. Me termine de vestir, deje su ropa doblada en el silloncito que esta frente a la cama, tendí su cama lo más planchada que pude y me fui de su departamento, impregnándome un poco más de mi Dima. 
 
    Veía Netflix, Outlander, mi serie favorita, cuando el timbre sonó. 
 
    -        Diga. – dije cuando estaba camino a la puerta. 
 
    -        Ay gracias a dios, Karen. 
 
    -        Claire. 
 
    Abrí la puerta deprisa, la vi, una nueva mujer, brillaba, sus ojos, su cuerpo, todo de ella brillaba. 
 
    -        Pero que es esto, como sabias. 
 
    -        No es necesario que adivines, al parecer Dima sigue a tus pies. 
 
    La acerque a mi dándole un fuerte abrazo, ella me sacaba la tripa literal. 
 
    -        Espera Dima…él no sabe dónde vivo, nadie sabe dónde vivo. 
 
    -        Eso que importa Karen, estas aquí. - me separa unos centímetros inspeccionándome. - y mejor que nunca. 
 
    Entra dejándome atrás, me volteo cerrando la puerta, la veo ver todo mi departamento, las vistas que tiene, mi cocina, la tele, mi cuarto, hasta el baño, saca una de mis prendas Yves, se le queda viendo como si fuera cualquier cosa. 
 
    -        Desde cuándo te lo permites. 
 
    -        Sabes que desde siempre. 
 
    -        Si como no, esto valía todo nuestro sueldo al año, ahora tienes un closet lleno de esto.  
 
    -        Claire, no es lo que importa ahora. 
 
    -        O si que importa, quiero ver quién eres ahora. - toma la revista de la mesita. - The single Piece pensé que se había extinto. - la ve con detenimiento, tratando de entender, mientras voy a la cocina por dos vasos de agua. - quien carajos es Alexia Yaabisa. 
 
    -        La nueva editora de la revista y si me permites. - me acerco a ella dejando los vasos en la mesita, le arrebato la revista aventándola lo más lejos. - eso es mío, ahora si quieres saber cómo estoy, pues bien. - me siento con las piernas cruzadas apagando la televisión. - y sigo siendo la misma solo que con dinero y algo que dirigir. 
 
    -        Y algo seca Karen, tienes treinta, aun no te casas, planeaba perdonarte por no haberme invitado a tu boda, pero esto, solo una vida sola. 
 
    -        No he vivido lo suficiente. 
 
    -        Pues claro solo ve. 
 
    -        Acaso piensas regañarme. 
 
    -        Eso hago, hasta que tu tía y abuela vengan me hare cargo de ti. 
 
    -        ¡Que! Abuela, tía, nadie te dijo que llamaras a nadie. 
 
    -        Vamos Karen, que yo no he sido, Dima me llamo a mí y al parecer a ellas, ni siquiera las he llamado. 
 
    Caminaba alrededor, Dima, como conoce el número de mi tía, es más desde cuándo conoce a Claire, recuerdo que solo se conocieron en el hospital, tal vez pudieron intercambiar teléfonos, pero… 
 
    -        Quiero que me perdones Claire, pero estoy algo confundida. 
 
    -        Igual que yo, solo nos dejaste y ya. – pone sus manos en sus caderas. – crees que no estoy enojada 
 
    -        Digna, pero si, sé que lo estas, esto no ha sido nada fácil para mí, no sabes nada. 
 
    -        Si, si. - el timbre suena. - ¡voy! - voy a la puerta, la abro encontrándome con mi tía y mi abuela. - ah hola 
 
    -        Si hola niña. – “niña de porcelana” me cala en los huesos. 
 
    -        Hola abue, pasen. 
 
    Sin saludo o beso o me alegro de verte. 
 
    -        Eres idiota o que Karen, nos dejaste sin noticias y sin nada de información. 
 
    -        Lo siento, pero era necesario, necesitaba esto. 
 
    -        Al menos nos hubieras dicho a donde ibas. 
 
    -        Pero estoy aquí. 
 
    Las tres se me quedaron viendo un largo rato, podía oír los engranes de su cerebro funcionar literal, no estaban felices o con aire relajado, se sentía la tensión, mi tía y Claire se fueron a la cocina, oía trastes moverse y estufa encenderse. 
 
    -        Niña sabes que te queremos, pero nos dejaste muy preocupadas. 
 
    -        Lo se abue. – solo no me digas niña 
 
    -        Dale gracias a Dima de que nos avisara. - asentí con una sonrisa sincera pero vengativa, maldito seas Dima. – solo quiero que entiendas esto Karen, aunque abandones nuestro mundo siempre te vamos a tener en nuestra memoria, prométeme que nunca más vas a ser una estupidez. 
 
    -        Si abue. – si tú supieras tan solo lo que hice fuera, además ya no soy una niña para decir a donde me voy y donde no. 
 
    -        Ven aquí. – me toma de mi brazo y me envuelve en un abrazo reconfortante, lo extrañe un poco si, pero no era esto lo que iba a ser. – vamos a ayudar a la comida Karen Zane. 
 
      
 
    Terminamos de hacer la comida, Espagueti con queso y carne con vino, algo sencillo pero hogareño, mi tía también me había abrazado y me había dado una que otra nalgada de juego, reímos poco, lave los trastos con Claire, acomode a mi tía y abue en mi cuarto, me senté en el sofá con las piernas cruzadas pensando. 
 
    -        Sabes que te quiero Karen, siempre. 
 
    -        Lo siento yo también, solo dame tiempo a que te lo explique, hoy no será el momento. 
 
    -        Lo entiendo, pero ahora. – sonríe como una estrella. 
 
    -        ¿Estas nerviosa acaso? 
 
    -        Es una noticia excepcional, y pues esperé tanto en contárselo a mi amiga que nunca creí que lo harías. 
 
    -        A que te refieres. - me puse más cerca de ella, guardé mis manos entre mis piernas. 
 
    -        Estoy embarazada.  
 
    -        ¡Wow!- solo salió eso de mi boca. – no, pero como, es que.  
 
    -        Tranquila vale, el doctor al que fuimos era un auténtico idiota, si tenía razón pero no dijo que iba a ser difícil, además también depende con que hombre me meta y mi hombre es de los buenos, no fuma, no toma y hace ejercicio, es sano y come sano, no como ese menso con el que me acosté recuerdas, y un punto a mi favor, nunca fume y tome, así que desde ahora puedo romper la promesa de que, puedes tener todos los hijos que tengas. 
 
    -        Es una gran noticia Claire, pero solo veme, no creo tener hijos y si los quisiera tal vez será un poco tarde no crees. 
 
    -        Nunca es tarde y claro que si tendrás una familia. 
 
    Nos quedamos más tiempo hablando, como le iba en su matrimonio, sobre la última vez que la vi ella iba a adoptar, me explico que si, apunto y que les hubiera gustado pero sucedió esto, un bebe y lo dejaron de un lado, si un futuro no podían volver a tener recurrirían a eso, todo el tiempo que hablamos trate de centrarme solo en ella, muy poco en mí, solo lo básico que le contaría a cualquiera, fui a la universidad y conocí a un gran chico llamado Ro, pero más allá no, mis cuatro años ausente no solo fue la universidad, solo imaginen quien pago mi Universidad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo XIX 
 
    No era nada de que preocuparse, la universidad la había pagado gracias a un trabajo de cinco años con la bruja y los ahorros, y un trabajo estable en Boston, en si la Universidad la seguía pagando, pero con cómodas mensualidades que me propuso la Universidad. Con todo lo que había pasado no creo que me atendría a un hombre. 
 
      
 
    Desperté antes que todas, prácticamente no dormir en toda la noche, me enteré de que la vecina de abajo tenía un perro que chilaba de cierta hora, mis vecinos de frente habían llegado hasta arriba de copas, lo sabía porque apenas se les entiende algo y oía besos y jalones, minutos después fue remplazado por gemidos profundos, a nadie despertó.                                            
 
    Hoy quería hacer un delicioso desayuno para ellas, son mi familia, lo único por lo que puedo subsistir, y claro además festejar el embarazo de Claire, estoy tan feliz de ella que en cierta manera tengo envidia de su felicidad, pero es lo que ella quiere y desea, y yo no puedo dármelo, no quiero, con lo de mis padres que no pudieron cuidarme y quisieron crecer conmigo creo que me han quitado las ganas “y que hay de Dima” me dice mi subconsciente mientras preparo los huevos. Lo único que me viene a la cabeza es…deseo, hace cuatro años, Dima me cautivo, me trapo, y con el poco tiempo que compartimos y estuvimos, lo sentí como uno mas a mis memorias, la vez que me beso y me retuvo en su mueble de su oficina, si pudiera retroceder, lo que haría seria, sentarme junto a el y verlo a los ojos, sus ojos no eran verdes o azules, pero dios, me quede con el recuerdo de que eran mi cielo, mi esperanza y paraíso, y aunque temí mucho y me dio vergüenza después de aquello, me decía que no le merecía, pero, tuve tiempo, y como dicen por ahí, si eres correspondida al amor correspondido llegara solo. 
 
    -        Buen dia Zane. – me llevo las manos al pecho. 
 
    -        Por dios Claire, puedes hacer ruido, me vas a matar. 
 
    -        Vaya, creí que me habías visto, hasta me tome un vaso de agua primero. 
 
    Me quede pensativa. 
 
    -        Ok. 
 
    -        Ok, que haces. 
 
    -        Pienso hacer Omelet, para todas. 
 
    Claire se lavó las manos, y empezó a meter mano, cortando cebolla, ajo, jitomate sin que yo se lo dijera. 
 
    -        Sueles desobedecer. 
 
    -        Sueles avisar. 
 
    -        Touche.  
 
    Mi abue y tía salieron unos minutos después de que se sirviera el primer Omelet, arrimaron los manteles y cubiertos en la mesa de vidrio, unas cuantas tazas y listo. Por cuatro años de distancia, me sentía bien, estaba acobijada y en cariño. Platicamos acerca de como fue la boda de Claire, como mi sobrina ha crecido. 
 
    Una hora mas tarde, a las once de la mañana me estaba ya despidiendo en la puerta. 
 
    -        Me encantaría quedarme mas Karen. – menciona mi abuela. – pero hay deberes en casa, así que, por favor Karen, si solo quieres irte de aquí, de Nueva York, no olvides mencionarlo, me hago mas vieja de lo que estoy.  
 
    Abre sus abrazos, la tomo y la abrazo como si fuera la última, con todo el cariño, que no llegue a sentir con mis padres, y me lo dio mi abue, y tía. Las lagrimas caen de mis ojos como cascadas, mi corazón empezaba a abrirse, el sentimiento me ganó, rompí a llorar en el hombro de mi Abue, mi tía se unió al igual que Claire, quiero ser fuerte, lo soy, pero en familia, se permite, ahora me equivoco y me desprecio, desaparecí, deje a mi familia, a mi amiga, a Dima. 
 
    Dima jamás volverá a ser mío, tuvo su tolerancia por cuatro años, me espero, creo es momento de dejarlo ser, porque mi tiempo con él se acabó, nuestro camino se desvió.  
 
    Ya ha pasado algún tiempo desde que decidí que ya no quería tener sentimientos por ti, y así fue cuando fui a Boston, algunos días, que se hicieron meses, no te pensaba tanto, y no fantaseaba contigo, y lo único que deseo de ti es lo mejor, gracias por darme esa ultima noche de baile y copas, por dormir en tu cama y saber que estabas a un lado mío, que nos besamos y tocamos, como nunca lo habíamos hecho, y a pesar de que el amanecer fui peculiar, te preocupaste por mí, así que solo disparare una de esas sonrisas que saben a lágrimas, una de esas que dicen: “Te deseo lo mejor” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Epilogo 
 
    Karen 
 
    Te escribo sabiendo que estas lejos, y algún tiempo, han pasado cuatro meses desde tu desaparición no pasa un segundo sin que piense en ti… debo decir lo siento, y perdóname, por no haber sido rápido aquella vez, pero es difícil, debo aceptar que mis sentimientos hacia a ti, después de que te fuiste cambiaron, pero he aquí como un tonto escribiendo, aun no me conoces ni yo a ti como quisiera, pero debes saber que por ti cambie, pues sacaste lo peor de mi y lo mejor también. Sigamos fingiendo que somos fuertes Karen y espero que el dia que regreses, no te olvides de mí. 
 
    Dima 
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